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A tiempo de ofrecer al público el cuaderno presente no podemos menos de mani- 
festarle la mucha parte que todos los que de alguna manera concurren á la formacion 
de esta obra han tomado en el grave dolor de la nacion entera por el funesto aconteci- 
miento de fines de Setiembre; y mientras en la muerte del Señor D. Fernando VIT llo- 
ramos con todos los españoles la pérdida de un Rey y de un Padre, lamentamos tam- 
bien en particular la del generoso Protector de las Artes. Suyo era el Real Museo del 
Prado, porque sacándole de entre ruinas, aumentándole y hermoseándole, colocó en él 
una galería de obras originales de insignes artistas, que compite con las mejores de 
Europa: suyo igualmente podia llamarse el Establecimiento Litográfico, que se fundó y 
se ha sostenido con su proteccion: suya en fin la empresa de dar á luz la coleccion ac- 
tual, que sin su impulso hubiera sido imposible llevar á efecto. Tales esfuerzos para 
honrar el mérito artístico empeñaron muy poderosamente nuestra gratitud, que conser- 
vará siempre viva la memoria de Monarca tan amado; pero damos gracias al cielo, que 
al trasmitir el cetro de las manos del Padre á las tiernas de su Escelsa Hija ha depara- 
do en la Augusta María Cristina, Viuda del uno y Madre de la otra, quien ademas de 
enjugar con benéficos decretos las lágrimas de sus vasallos, alienta con su estímulo el 
ingenio de los artistas. Bajo sus auspicios continua publicándose la Coleccion de cua- 
dros de S. M., demostrándose con esto que quien cultiva una de las nobles artes como 
Profesora, sabe tambien fomentarlas todas como Soberana. Asi logremos que reunidos 
los ánimos de cuantos nacieron en este suelo, y obedientes á su voz le proporcionen re- 


gencia tranquila y feliz que prepare glorioso reinado á Isabel Il. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXX VII 


DESCANSO DE CAZADORES 


JUNTO A UNA FUENTE, 


POR FELIPE WOUVERMANS. 





E etie Wouvermans, insigne pintor de la escuela holandesa, natural de Harlem, donde vino al mundo en 
1620, nos demuestra en sus obras que ni el ingenio sin el arte, ni el arte sin el ingenio pueden jamás produ- 
cir cosa dlguna perfecta. Era hijo de Pablo, pintor que no pasaba de mediano; estudió con él al principio, y 
hubiera legado á ser cuando mas igual á su padre, si Juan Winants, que le recibió despues en su casa, no hu- 
biese coregido con sus lecciones los desaciertos del método anterior. Retirado luego Wouvermans á la suya, 
conoció muy bien que debia hacer en la naturaleza su principal estudio, y asi meditando y reflexionando mu- 
cho sobrelo que se le presentaba á la vista, y copiando solo del natural, adquirió una muy bella manera, que 
ha dado á sus cuadros singular estimacion. Pero tardó bastante el público en hacer justicia á su talento, por- 
que preoupado á favor del Bamboche (en quien á la verdad se advierte cierto vigor que no se notaba en 
Wouvermans) , por lo mismo que contemplaba con admiracion las estravagancias del uno, miraba con frial- 
dad é indiferencia la correccion, delicadeza y buen gusto del otro. Por buen azar para Felipe, obstinado su 
antagonita en no rebajar nada del precio de un cuadro, tuvo encargo de ejecutar otro sobre el mismo asun- 
to, y lo desempeñó tan á satisfaccion del dueño, que desde entonces, cobrando fama, subió su crédito has- 
ta el punto de vender sus obras apenas las concluía. Razon era ya que le favoreciese la fortuna, de Jo cual 
seguraminte necesitaba por estar cargado de familia; y por cierto se hubiera enriquecido, si las prendas de 
su corazin hubieran sido contrarias á las de su ingenio; porque la modestia, el candor, la sencillez, el des- 
interés, que por otra parte suelen acompañar al mérito, tienen al fin que ceder en una sociedad corrompida, 
donde setruecan los nombres de las cosas, al descaro, al artificio, á la doblez, á la codicia. Asi Wouvermans, 
que en ma ocasion creyó haber hecho gran negocio, dando casi de valde cuanto tenia á un mercader de cua- 
dros, mil pagado tambien en adelante por especuladores sórdidos, que comunmente le engañaban con el fin 
de revenler sus cuadros en paises estrangeros, cuando en cada produccion suya debia tener un patrimonio, 
se veía precisado á trabajar de continuo para mantenerse, sin haber conocido ni sacudido tan ¡gnominioso yu- 
go hasta pocos años antes de su muerte. A esto, mas que á nada se debió la multitud de obras que salieron 
de su estudio, hechas con perfeccion por ser naturalmente inclinado á trabajar con esmero, Mas del caracter 
de ellas y dotes que las realzan hablarémos otra vez: ahora concluirémos estas noticias del autor diciendo que 
despues de haber enseñado á muchos discípulos, y entre ellos á sus hermanos Pedro y Juan, y dejando un 
hijo cartijo, falleció en su patria á los 48 años de su edad en el de 1668, á 19 de mayo; y en lo demas nos 
limitarénos á hablar del lienzo que al presente se da á la estampa, haciendo una ú otra indicacion mas gene- 
ral sobre su estilo. 


En él empezará el lector á observar los asuntos sobre que solia ejercitar su pincel, y el modo como los 





manejaba, y entre otras prendas la correccion del dibujo no solo en las personas, sino principalnente E Hs 
caballos, siendo dificil hallar otros mas preciosamente ejecutados, ya se considere el todo, ya em particular 
el juego de los miembros, que espresó el artista con mucha finura. Y aun la habilidad en figuri! con suma 
belleza este brioso animal fue parte sin duda alguna para que eligiese con preferencia ó partida de caza, Ó 
combates de caballería, que representaba con grande acierto, y Con Suave, pastoso y delicado pucel, mante: 
niendo lo que los artistas llaman armonía general con una tinta cenicienta, Distínguese tambien este cuadro 
por su acorde, no menos que por la naturalidad de las actitudes en las figuras que contiene. Redicese el pen- 
samiento á un descanso de cazadores. Varios personages de distincion tratan de ir á caza de alanería : una 
dama quiere con su presencia aumentar el placer de la partida, y lleva el halcon con capirote: ¿Un Sirvien- 
te se encomienda la trabilla de perros: previenen todos hermosos y rozagantes caballos. Puestos en Camino, 
llegan fatigados á una casa de campo con jardin de árboles defendido por una cerca. Fuera de «sta hay una 
vistosa fuente de marmol, en la cual el ingenioso artífice esculpió á Neptuno en pie sobre la cacha, agul- 
jando con el tridente la cuadriga, que la conduce por un peñasco, cuyas quebradas dan paso alagua, y es- 
ta baja ondeando entre delfines. Hace alto la partida para descansar algun tanto, y apagar la sd. Rodean 
la fuente: uno de los cazadores acerca su caballo para que beba; pero llamado tal vez por la sGiora, Se qui: 
ta respetuoso el sombrero, y vuelve la cabeza para recibir sus órdenes: otro de la comitiva, á p?, mas se- 
diento, bebe en su mismo sombrero; y otro que ya ha reposado, va á montar nuevamente para segur la es- 
pedicion. Viene hácia allí una muger con los brazos abiertos para recibir un niño, que está en hs de otra, 
colocada en un caballo, y que estiende igualmente los brazos hácia ella. Al ruido se asoma una á la ventana, 
y un pobre mendigo pide limosna al de la trahilla. Sigue el camino hácia la izquierda por terrem montuo- 
so, poblado de arbustos, y regado por un rio, y en él se ve á cierta distancia otro cazador á pie cor una per- 
cha de aves. El autor distribuyó esta composicion en varios grupos, uno en medio formado porla fuente, 
otro á la izquierda compuesto de la dama y del ginete con quien habla, otro á la derecha con las demas per- 
sonas, entre las cuales algo retirado pone otro hombre á pie, y concluye por el mismo lado conun pavon 
posado en una cerca Ó poyo de la casa. Los tres están dispuestos con arte, y hacen uno solo muy bello, en 
que los objetos aparecen sin confusion, y cada uno en el lugar que le corresponde. 


Está en el Real Museo. Alto 2 pies y 1 pulgada, ancho 2 pies y 6 pulgadas, 


José Musso 
y Valiente. 
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UXA VIII 


LA CURACION DEL PIE, 


POR DAVID TENIERS. 


N o con tanta fortuna como los dias anteriores volvió á su casa el tio Carranza una mañana, en que para 
atravesar una acequia cercada de cambroneras, por querer hacer del guapo, dando un salto, se clavó en el 
pie izquierdo una maldita espina, que le obligó á venir cojeando, y dando lastimeros ayes. Fue necesario en- 
viar á llamar al instante para que aplicase el oportuno remedio al Choto, famosísimo curandero de la aldea, 
cuya reputacion por entonces se acrecentaba por haber curado á dos chiquillos de mal de ojo, y á una mu- 
chacha de mal de madre. Vino mi hombre armado de estuche y gorro colorado, y trajo consigo una especie 
de practicante ó ayudante, joven rubio, con mil ricitos en el pelo, y su pañuelo al cuello de puntas colgan- 
do; en suma tan elegante que en el Prado de Madrid podria pasar por lechuguino, pero ya tan sabiondo, 
que al mismo Broussais podria comentar hoy, si viviese. Este fue á la cocina á disponer una cataplasma, y al 
tiempo que con ella y con su mandil volvia al cuarto, el buen viejo sentado en rústico sillon, atado en la ca- 
beza un pañuelo blanco, indicio, segun nuestras antiguas leyes, de no pasarlo muy á gusto, se descalza el 
pie, sujeta la pierna con ambas manos, y poniéndole en un banquillo, le entrega á merced del dotor, que 
con la rodilla en tierra y la tienta en la mano, le examina y se prepara á curarle. Mirando entonces al pa- 
ciente con espresion igual á la de un chivo cuando le presentan un manojo de yerba, le dice: No hay que 
afligirse, tio Carranza: ello la puncha se habia metido hasta el hueso, y por aquí empezaba ya á gangrenar- 
se; pero me ha dado Dios una gracia para hacer curas, que mi mano parece mano de santo; y con la ayu- 
da de Dios, y mi habilidad, y el bálsamo de Malats (allí al lado habia puesto una botellita ó frasco de él), 
y la cataplasma , y el purgante de Le-Roy, y andando el tiempo, se pondrá V. en disposicion de que no le 
duela nada en parte alguna. Porque en esto de heridas, no hay pata (ni aun pesuña) por mala que esté, que 
como se haya puesto en mis manos, me desacredite por ese mundo. Andaba por allí tambien la tia Gine- 
sa, que acababa de volver del mercado con su canasta al brazo, y metiendo las manos por debajo del delan- 
tal, lo miraba y escuchaba todo con mucha atencion, y arrugando algun tanto el entrecejo, decia entre sí: 
Todo eso va bien; pero lo que habia que hacer era poner ahí un poco de ungúento, que á mí me dió Ma- 
ri-Chaves, cuando de un tropezon me caí, y lastimé la rabadilla en ocasion que con otras mocitas de mi 
edad fui hace sesenta años al baile de la tia Jusepa; y me probó tan bien, que desde entonces, ni aun aho- 
ra, si no fuera por un dolor de hijada que me suele incomodar, y una tós pas que no me deja dor- 

| a Ñ 





gracias á Dios, no he sentido un dolor de 
la curacion fue tan sonada, que llegando á 
Y por cierto así lo hizo en la presente 
s cabalmente como pasó, sin qui- 


rto no muy capaz, donde 


mir, y un corrimiento que no me ha dejado muela en la boca, 
cabeza. A pesar de lo que imaginaba la tia, se curó el tio, y 

oidos de Teniers, creyó que con su pincel debia perpetuar el caso. 
tabla, en que le figuró de la misma manera que le acabo de contar, que € 
tar ni añadir punto ni coma: por señas de que la operacion se ejecutó en un cua 
habia una porcion de pipas colgadas de un clavo, varios cacharros, y un relox de arena 
embutida en la pared, y unos botes tapados en el poyo de la ventana; y sobre el postigo de esta un mochue- 
lo, el ave de Minerva, símbolo de la Sabiduría, emblema allí tan inútil, como en el estudio de muchos doc- 


en una alacenilla 


tores laureados. 
La tabla es compañera de otra que á su tiempo se publicará, la cual representa un alquimista, pero 


de tintas mas frescas. Tiene la facilidad, la delicadeza, la fluidez, el brillo que se advierte generalmente en 


las obras de este autor. 
Está en el Real Museo, y es del tamaño de la estampa. 


José Musso 
y Valiente. 


"Y y E ig 





Ra roner- Autbrar bo dit. 





BOSTON PUBLIC LIBRARY. 


7 


, 
CIRUJANO CURANDO EL PIE A UN ANCIANO, 


AS Ñ 
LE cd 274 BR Museo ae e Maaoid. 


Ost rra A 


1] ES 7 ; =>) 
GÍ. cuacoro oreparad AEME PUSO ATARAMO, CILA 


Ade rr Malva 














000 0 06 26 06 0 06 10 96 0 26 2 10 9 10 06 1 0 00 9 1 0 0 06 000 UU 9 0 0 96 A o 0 ll 2 0 o 1 0 o 0 0 0 9 1 0 0 0 0 0 o 1 1 0 0 0 9 0 9 0 0 00 0 1000 10 


UCXAXIXN 


LA VIRGEN Y OTROS SANTOS, 


POR BLAS DE PRADO. 





Bus de Prado nació en Toledo como á mediados del siglo XVI, y segun algunos fue discípulo de Fran- 
cisco de Comontes. En 1590 le nombró el cabildo pintor segundo de la catedral, y hubo de estar allí tra- 
bajando algun tiempo. En g3 se hallaba fuera de España; y si hemos de estar á lo que dice Palomino, fue 
á Marruecos enviado por Felipe II, á causa de haberle pedido aquel Soberano que le remitiese un pintor de 
habilidad para ejecutar algunas obras. Volvió al cabo de algunos años con riquezas, y el trage morisco, á 
cuyos usos se habia acostumbrado , y falleció en Madrid, ya entrado, á lo que se infiere, el siglo XVIL. Pa- 
checo dice que pintó frutas con propiedad ; mas los cuadros que de él se conservan, y que estaban años hace 
parte en Toledo, parte en Madrid, y uno en el monasterio de Guadalupe, son de figuras y de asuntos 
sagrados. ; 

De este género es el que aquí se da á la estampa, y que sin duda pintó por encargo del V. Alonso de 
Villegas , sacerdote ejemplar, paisano suyo, y autor del los Sanctorum, cuyo retrato en devota actitud se 
ve á los pies de la Virgen. Representa á la misma Señora en sitio elevado, sentada bajo un pabellon, con 
un cojinete á los pies, algun tanto vuelta hácia el Venerable, á quien asimismo se inclina y alarga sus braci- 
tos el Niño Jesus, igualmente sentado en el regazo de su divina Madre. Detrás de esta y á su derecha aso- 
ma su casto esposo San Josef, que apoyado en el-codo mira reverente á su Hijo putativo. En la parte infe- 
rior del cuadro se ven de medio cuerpo, á espaldas de Villegas, á Santo Tomás de Villanueva , contem- 
plando fervoroso al Señor y á la Virgen, y en el lado opuesto á San Juan Evangelista con el águila, y en 
ademan de hacer la señal de la cruz sobre el caliz que tiene en la izquierda, y del que sale la serpiente. 

Al examinar este cuadro es facil reconocer el estilo de la escuela florentina, de cuyo caracter participa- 
ban mas ó menos los españoles de aquel tiempo, porque en ella hacian sus autores el principal estudio. La 
figura de la Virgen indica que siguió las máximas de Fray Bartolomé de San Marcos: el semblante muestra 
afabilidad y dulzura; la cabeza es hermosa y noble, y lo es tambien y juntamente correcto el dibujo en los 
demas personages; los paños de buen gusto; el colorido digno de elogio. Es de los cuadros que llaman de 
devocion: en él cada persona ocupa su lugar, y todas concurren de uno ó de otro modo á rendir homenage 
á María: en todas resplandece el sosiego del corazon, la serenidad de la buena conciencia, la uncion del es- 
píritu, la serenidad que los hace merecedores de acercarse al trono de la Reina del Cielo. 


Está en el Real Museo: ancho cinco pies y 10 pulgadas, alto 7 pies y 5 pulgadas. 
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CXXX 


SAN PEDRO EN LA CARCEL, 


POR 
JUAN FRANCISCO BARBIERI, 


apellidado el Guercino. 





J uan Francisco Barbieri, apellidado el Guercino , esto es , el Bízco, porque lo era, nació en Cento, cerca 
de Bolonia, en 1590, y fue hijo de un pobre carromatero, que de cuando en cuando llevaba leña á casa de 
los Caraccis. Allí como Anibal hubiese reparado su aficion á la pintura, le recibió por discípulo; y el alum- 
no, que desde muy niño empezó á manejar los pinceles, hizo tan rápidos progresos, que ya en 1616 se ha- 
lló en disposicion de fundar una academia para enseñar el arte, no á la verdad segun el estilo de sus maes- 
tros, sino conforme á la manera original que adoptó. Cuatro años despues en 1620 por encargo de un ca- 
nónigo pintó un cuadro para la iglesia de San Gregorio, que se le pagó con generosidad; y mas adelante, 
con el fin de perfeccionarse en el colorido, pasó á Venecia, y en seguida á Koma, donde aficionado á la 
manera del Caravaggio, contrajo con él amistad, que luego por el orgullo y celos de este se entibió notable- 
mente. Pintó el famoso Carro de la Noche en la vila Pinciana, propia del cardenal Ludovisi, y para la igle- 
sia de San Pedro el célebre cuadro del Entierro de Santa Petronila, que grabó á buril Juan Jacobo Frey, el 
mejor artista en su línea de Italia á principios del siglo último. Muerto Gregorio XV, se retiró á su patria; 

muerto tambien el Gúido, se estableció en Bolonia, y procuró imitar desde entonces el estilo del mismo 
y del Albano, puesto que en general gustaba poco del de ambos. Ejecutó tambien algunas obras para Pla- 
sencia, Parma y otros pueblos, habiendo adquirido mucha nombradía, de suerte que de todas partes le ha- 
cian encargos, ó le dispensaban honras. El Rey de Francia le nombró su primer pintor, el duque de Mó- 
dena le ofreció cuarto en su palacio, el de Mantua le hizo caballero, la Reina Cristina fue personalmente á 
visitarle. Trabajaba con tal facilidad, que comenzó y acabó alguno de sus cuadros en una sola noche; y asi 
no es estraño que pasasen de doscientos y cincuenta los que salieron de sus manos, sin contar los frescos. 
Todo esto le atrajo no pequeñas utilidades, que le proporcionaron vida cómoda y descansada. No se casó, . 
ni tuvo estravío alguno; vivia estimado de las gentes por sus buenas prendas y por sus virtudes cristianas; 
salia por lo comun acompañado de muchos pintores, que le miraban como á maestro, y á quienes favorecia 
con sus consejos y con sus intereses, y de esta manera llegó hasta la edad de 76 años. Falleció en Bolonia 
en 1666, dejando gran fama, y mucho número de discípulos, entre los cuales se cuentan los Gennaris y el 
Calabrés. j 

Por no alargar demasiado este artículo dejarémos para otra ocasion tratar de su estilo en general; y por 

ahora nos limitarémos á hablar del cuadro que aquí se publica. Es ciertamente de sus mejores obras, ya se 
atienda á la composicion, que está bien entendida y agrupada; ya al dibujo, que es grandioso; al colori- 
do, que es robusto; ya en fin al pincel, que es franco y empastado. El claro-ob es de mu : 
y como dicen los profesore | | E ) 
ETE . y 






















a dice S. Lu- 
pítulo xu de los Hechos de los Apóstoles. Habiendo mandado Herodes Agro end a , que- 
cas, «le envió á la carcel, y le entregó á cuatro piquetes de á cuatro solda os Ea 3 nas hica 
ariendo despues de Pascua sacarle al pueblo. Y Pedro á la verdad estaba guardado al 5 A Pe- 
«oracion sin cesar la Iglesia á Dios por él. Habiéndole pues de sacar Herodes, en aquella AN 

dro durmiend Ea Idados, atad dos cadenas, y la guardia delante de la puerta custodiaba la 
«dro durmiendo entre dos soldados, atado con do y hs do de 
«carcel. Y hé aquí el angel del Señor se presentó, y resplandeció luz en la habitac dí Peri CE 
«Pedro, le dispertó, diciendo: Levántate aprisa. Y cayeron las cadenas de sus A ñ pl y a 
«ñete, y ponte el calzado. Y lo hizo así. Y le dijo: Ajústate el vestido, y sígueme. E iendo Pe e El 
«no sabia que era verdad lo que se hacia por el angel, pues pensaba que veía vision. Y pasan í P o 
«y segunda guardia, vinieron á la puerta de hierro que da á la ciudad, la cual por sí propia se les abrió. 
«saliendo, anduvieron una calle, y al instante desapareció el angel de su vista.» l : 
El pintor escogió el momento en que apareciendo el angel, y tocando y dispertando á Pedro, se le caen 
á este de las manos las cadenas. No cuidó mucho de la propiedad de los trages, pues la armadura del solda- 
do es moderna, y las mangas del Apostol y del angel demasiado largas; pero compensó estas negligencias no 
solo con los primores que hemos señalado, sino tambien con la espresion, que es propia y adecuada á la si- 
tuacion de los personages. El guardia, reclinada la cabeza con mucha naturalidad sobre su izquierda, duer- 
me profundamente. Pedro, acabando de dispertar, apoyado para incorporarse en el codo izquierdo y el pu- 
ño derecho, rota la argolla que le oprimia, caida por un lado la túnica interior, mal cubierto con el manto, 
se sorprende, y mira atónito al angel libertador. El gallardo y noble mancebo, estendidas las alas y alargan- 
do el brazo, le muestra con señorío el camino por donde debe seguirle. La obscuridad del sitio, el horror 
que causa, los hierros, la gente armada designan la mansion de los delincuentes: ni era aquella la primera 
vez que la inocencia yacia aherrojada en un calabozo ; pero ¡ qué gustosa admiracion embarga al alma, con- 
templando de qué modo vela la Divina Providencia sobre sus escogidos! En vano resuelve la potestad de las 
tinieblas saciar su odio en la cabeza de la Iglesia; desciende á la mazmorra en su favor un mensagero del 
cielo, rompe las prisiones, adormece la vigilancia de las centinelas, líbrale del furor de sus enemigos; y de- 
mostrando cuán flaco es el humano poder contra los consejos del Omnipotente, indica con esto que si á 


veces el Hacedor permite que padezca el justo, lo dispone asi por convenir á los fines altísimos de su infi- 
nita sabiduría. 


Está en lienzo en el Real Museo. Alto 3 pies y y pulgadas, ancho 4 pies y 10 pulgadas. 25 


José Musso 
y Valiente. 
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CXXXI 


PAIS CON VIAGEROS Y CAZADORES, 


POR JUAN GLAUBER. 





Múentras algunos sin mas númen que su presuncion se introducen en el templo de las artes, y se empe- 
ñan en ser tenidos por favoritos de Minerva, que para nada los quiere; otros impelidos de fuerza superior, 
empiezan desde niños á vencer cuantos estorbos se les oponen para llegar al eminente puesto con que la 
diosa los convida. Esto aconteció á Juan Glauber, aleman de origen, holandés de nacimiento, que habiendo 
salido á luz en Utrecht en 1646, y siendo destinado por su padre á otra profesion, á pesar de esto y de 
las contradicciones de su parentela tomó el lapiz, y á fuerza de perseverancia aprendió á dibujar como ati- 
cionado. Varios artistas le ayudaron entonces con sus consejos, y mas que todos Berghem, que le admitió 
por discípulo. Á su lado adelantó prodigiosamente, y mostrando inclinacion al paisage, y especialmente á 
las vistas de Italia, copió muchas de ellas en casa de Vylemburgo, donde entró despues, y estuvo algunos 
años. Facil es conocer cuánto heriría su imaginacion la belleza de una campiña, de un pais montuoso, de 
un bosque, y no dificil inferir que procuraría pasar á Italia para ver los sitios originales de que ya tenia idea 
por lo que habia copiado en el estudio de su maestro, Asi sucedió. En 1671 salió para Roma, detúvose un 
año en París con Picart, dos en Leon con Van-der-Kabel, y movido por la concurrencia del jubileo, tomó 
en fin el camino de aquella capital. A los seis meses de estar en ella ya era conocido; hízose académico 
con el nombre de Polidor, y á los dos años fue á Padua, y al siguiente á Venecia. Allí concluyó su espedi- 
cion artística, pues ninguna escuela podia presentarle mejores modelos para el colorido. Permaneció otros 
dos años; embarcóse luego para Hamburgo, adonde, llegado que fue, tuyo honorífico recibimiento. Su fa- 
ma le llevó despues á Dinamarca; y por último en 1682 se fijó en Amsterdam, hospedado por Lairesse, con 
quien contrajo estrecha amistad, de modo que se ven paises del mismo con figuras de éste. Reuníanse en 
aquel punto diversos profesores, que conferenciaban sobre su arte, y no era Glauber quien menos contribuía 
á la ilustracion de todos con sus reflexiones. A la verdad siempre estuvo acompañado de algunos pintores; 
ya con unos, ya con otros habia hecho sus viages, y siempre con su hermano; y por cierto esta buena armo- 
nía y estas útiles discusiones podemos asegurar que tuvieron á lo menos tanta parte en los progresos de 
Glauber, cuanto el crédito de que gozaba, y el afan con que todos, grandes y pequeños, buscaban sus obras. 
Habia casado con la hermana del arquitecto Vennekool. Y en el seno de su familia, generalmente estimado, 
sin tener ocioso el pincel, avanzó hasta el año de 1726, en el cual á los 80 de su edad concluyó su carrera. 
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Varios cuadros de este autor hay en el Real Museo, y entre ellos uno de los mas recomendables la pre- 


sente tabla, que nos ofrece un sitio frondoso, tomado al parecer del natural en Italia, y formado con líneas 
grandiosas á semejanza de la manera del Pusino. Entre un arroyo y un lago, donde se divisa un barco, y 
por el mismo lado á lo lejos algunas personas, se estiende un camino, por el cual yan algunos viageros con 
un coche y un carro, y detrás de ellos, pero en primer término, se hallan dos cazadores á caballo. El uno 
se ha apeado, y segun se infiere de la accion, acomoda á uno de los perros las carlancas, y el otro habla 
con un hombre que está en pie. Sobre un cerrito, y cerca de un bosque, se vé caserío con un castillo y 
tres personas descansando. Á uno y otro lado hacen sombra y hermosean el parage corpulentos, antiguos y 
copados árboles entre multitud de matas diferentes : elévanse los montes hácia la izquierda hasta ocultar á la 
vista el terreno que sigue. Los árboles estan bien caracterizados y tocados con pastosidad , las figuras y los 
animales bien dibujados y concluidos; la composicion es buena, el pais escelente, y en suma todo hecho 
con tal primor que diríamos se complacia el pintor en ejecutarle. 


Alto 1 pie y 1 pulgada, ancho 1 pie y 6 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXXXII 


SALOMÉ CON LA CABEZA DEL BAUTISTA, 


POR TIZIANO. 





Var en este cuadro el retrato de una muchacha rubia, graciosamente prendida, y vestida con velo y 
camisa de mangas anchas de lino, y un ropage de seda carmesí. Está en ademan de llevar una fuente con 
una cabeza cortada de yaron, que aun desfigurada infunde respeto. Por estas últimas señas reconocerémos á 
Salomé ostentando la cabeza del Bautista. Pero dejando á un lado la impropiedad del trage en cuanto á la 
hechura y á la materia, y prescindiendo asimismo de las facciones de veneciana, nos atreyemos á preguntar 
al artista: ¿cómo pudiste trasladar al lienzo la memoria de tan enorme atentado, sin dibujar en la joyen la 
lascivia , la desvergienza, la crueldad, la atrocidad de un corazon que con saltos y meneos impúdicos com- 
pra la muerte del mas santo entre los nacidos de muger? Porque ¿quién ha de reconocer á la infame salta- 
triz, ála hija de Herodías, en ese rostro lindo, en esas formas que demuestran amabilidad, y atraen el 
ánimo en lugar de escitar indignacion? Á pesar de esto el cuadro es de grande estima por la correccion 
del dibujo, el acorde, el bellísimo colorido, de tal verdad, que parece se vé circular la sangre debajo de la 
piel delicada. Basta decir que es de Tiziano. 


Está en el Real Museo: alto 3 pies y 2 pulgadas, ancho 2 pies y 10 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXXX II 


SANTA ANA Y LA VIRGEN, 


POR FELIPE DE CHAMPANA. 


y 

(Maa: Felipe de Champaña por su patria Bruselas á la escuela flamenca, y por sus maestros Fou- 
quiéres , el Pusino y Duchesne á la francesa. Nació á 16 de mayo de 1602 y vinoá París en 1621. Adelan- 
tó de forma que muerto Duchesne, obtuvo la plaza de primer pintor de la Reina, cuarto en el Luxemburgo y 
una pension de 1200 libras. y aun habria llegado á ser tambien primer pintor del Rey si no tuviera por com- 
petidor á Le Brun. Rehusó despues el destino que le ofrecia el Cardenal Richelien, alegando que reducia toda 
su ambicion á ser el mas sobresaliente en el arte, cosa que no le podia dar su Eminencia. Por orden de la 
Reina pintó el convento de carmelitas del arrabal de Santiago en la capital; y en la bóveda ejecutó un Cruci- 
fijo que se mira como obra maestra de perspectiva; si bien la mas afamada de sus producciones es la que hizo 
en el cuarto del Rey en Vincennes con motivo de la paz de 1659. Fue casado , y quedó viudo á los 36 de 
su edad, y no volvió á contraer nuevo enlace. De su matrimonio tuvo una hija, monja en Port-Royal, á quien 
retrató en el acto de hacer oracion con otra religiosa estando enferma, Era de costumbres muy puras, y ob- 
servaba asímismo en sus cuadros el mas escrupuloso decoro: y como no se distraía fuera del ejercicio de su 
noble profesion, antes bien trabajaba con infatigable celo, llegó á hacer una multitud de cuadros. En ellos se 
alaba la correccion del dibujo, la bondad del colorido, el efecto agradable de los paises, puesto que por otra 
parte se nota que sus figuras carecen en general de la viveza y alma que supieron darles otros maestros del 
arte. Murió á 12 de agosto de 1674, dejando tanto nombre por su pincel y laboriosidad, como por su genio 
afable y por sus virtudes cristianas. 

A este célebre artista pertenece el cuadro que aqui se da á la estampa, y que figura á Santa Ana en el ac- 
to de ir á tomar leccion á laVírgen. La Santa vestida con túnica azul y manto de color de rosa, sentada en 
un sillon junto á una mesa espera á la sagrada Niña, que con singular modestia y compostura se acerca res- 
petuosa y le presenta el libro. No lejos en un sitial está la almohadilla de la costura, que cuelga por el suelo; 
y en él la arquilla y las tijeras. Hállanse en un aposento magnífico , adornado con columnas y pabellones , un 
jarro de azucenas, símbolo de la virginidad , y algunos vasos , uno de ellos delicadamente labrado y cubierto 
en parte con un paño. Á un lado cerca de una ventana que da al campo, se vé de espaldas un hombre con ro- 
pa ceñida, tal vez San Joaquin; y al opuesto un pórtico ó galería de orden dórico, en el cual se divisan varias 
gentes en diversas actitudes. La composicion no carece de mérito , y el dibujo es correcto y bastante agracia- 
do, particularmente en la Virgen : pero el fondo es mucho mas rico de lo que convenia al asunto. y Es tal vez 
una estancia del templo? ¿Y cómo es que ha trocado su arquitectura por la griega? Mas si el autor quiso figu- 
rar la morada donde nació la Madre del Verbo, la humilde esposa del artesano, aun es mayor la impropiedad. 
En cuanto al colorido merece sin duda elogio por armonioso y brillante. 

El cuadro está bien conservado, y se halla en el Real Museo. Alto 5 pies y 2 pulgadas, ancho 6 pies y 8 
pulgadas. ] ue 
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UXXXIV 


LA ORACIÓN DEL HUERTO, 


POR JACOBO DE EMPOLLI 


J acobo de Empoli, asi llamado por ser oriundo del pueblo de este nombre, tuvo por apellido Chimenti, 
y por patria á Florencia. Nació en 1554, y fue discípulo de Tomás de San-Friano; pero aficionado á la 
manera de Andrés del Sarto, copió sus obras con tanto primor, que á veces los prácticos no distinguian la 
copia del original. De ahí contrajo un modo de plegar facil y gracioso, y un estilo que no deja de recordar 
el modelo que escogió , puesto que en comparacion suya se le note alguna dureza y afectacion. Grande fue 
su facilidad en inventar y ejecutar, de modo que algunas de sus obras parece que no le costaron trabajo al- 
guno. Hizo asimismo pinturas de aves y caza muerta, á cuyo género le llevaba su aficion á comer regalada- 
mente. Quedan de él muchísimos dibujos, y no pocos cuadros , pero no frescos; porque habiendo dado una 
caida en ocasion que estaba haciendo uno de ellos, cobró miedo á encaramarse por los andamios. Murió en 
1640 á los 86 de su edad. 

El buen estilo en los pliegues de los ropages, no menos que la belleza de la composicion, se advierten 
con gusto en la obra actual, que representa la Oracion del Huerto. El caracter grandioso del dibujo indica 
la escuela de Miguel Angel, bien asi como el colorido brillante la manera general de los pintores florentines, 
aunque es forzoso decir que no tiene mucha verdad. Alabarémos aun mas el grande efecto en el partido del 
claro-oscuro, al que contribuyen de un modo la luz del angel, y de otro la oscuridad de la noche. Usó el 
autor en la túnica del Salvador de color acarminado claro, en la de San Pedro azul, y en la de San Juan 
verde: los mantos son el del Señor azul pálido, que tira á ceniciento, el de San Pedro amarillo, y el de 
San Juan encarnado. Estas tres figuras se hallan en primer término: Santiago está mas retirado, y lí des- 
cubre algo mas de la cabeza apoyada en la mano derecha. La espresion es conveniente, y el alo oportuno 
para grabar mas y mas en el ánimo el respeto debido á tan triste y misterioso acaecimiento. Espesas nubes 
encapotan el cielo; peñascos áridos, en parte desgajados, adonde no pueden penetrar las raices de los ár- 
boles, aumentan Ñ oscuridad del Sitios y no se interrumpe el profundo silencio de la noche por el mas leve 
rumor. Ya los mortales sepultaban en tel sueño unos sus cuidados, otros sus placeres, agenos entonces de 
pensar ni que eran blanco de las iras del cielo, ni que dentro de pocas | horas se trocaría el rigor en miseri- 
cordia por el generoso sacrificio del Hijo del Hombre. Encamínase la inocente Víctima al huerto de Getse- 
maní para ponerse en manos de sus verdugos. Hechos testigos de su mortal tristeza los que lo habian sido 
de su gloriosa transfiguracion, se aparta de ellos Jesus algun tanto, y derribado sobre las rodillas ofrece en ma- 
nos del Padre su propia vida. Postrado allí considera por una parte los tormentos que le estaban prevenidos, 
por otra la ingratitud de aquellos cuya felicidad iba á grangear con su sangre, y estas memorias afligen su 
corazon amargamente hasta necesitar que un angel venga á confortarle, Entretanto los discípulos dormían, y 
ya se acercaban al sagrado recinto el pérfido apostol y la turba de sacrilegos conjurados para perder al ama- 
do del Padre, sin considerar que perdian con su horrible atentado á la ciudad y á la nacion entera, no al 
Ungido que por sus ignominias , por su pasion: debia entrar en su reino, y formar un nuevo pueblo que se 
estendiese de oriente á occidente sobre las ruinas del antiguo. 

Está en tabla y bien conservado. Se halla en el Real Museo: alto 4 ple Fa pulgadas, , ancho 5 pies y 
5 pulgadas. 
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CXAXXV 


CAMINO JUNTO A UN RIO, 


POR GLAUBER. 





Esa tabla, compañera del País con viageros y cazadores, que ya se ha litografiado, es tambien no solo de 
igual mérito, sino aun de las mismas cualidades, pudiéndose de aquí inferir que ambas se pintaron hácia el 
mismo tiempo. Una y otra manifiestan el estudio que Glauber habia hecho del país, y especialmente de los 
sitios de Italia, y cuan bien habia comprendido la grandiosa manera del Pusino : en esta y en aquella hay mu- 
cha facilidad y conclusion, toques naturales , árboles bien caracterizados , figuras bien dibujadas, colorido es- 
celente. La que aquí examinamos representa un camino en parage frondoso, por el cual vienen dos galeras 
descubiertas tiradas de caballos, otro hombre tambien á caballo , otro á pie con su alforja ó maleta al hombro, 
su palo y su perro, una muger que encuentra á otra, y se detiene con ella, y delante una muchacha. En di- 
reccion opuesta van dos mugeres con canastas en la cabeza y cestas en los brazos, y á lo lejos otra galera. 
El camino tira á la izquierda, escondiéndose entre hermosos y corpulentos árboles; y á la derecha tras un ri- 
bazo deja un rio navegable , en el cual se yen barcos llenos de gente, algunas personas á la orilla , y otras que 
le pasan por un puente de tres ojos sin pretil. Toma asimismo el rio hácia la izquierda lamiendo el pie de un 
cerro poblado de árboles en la parte inferior, y coronado de una fortaleza que consta de varios cuerpos de 
obra. Mas allá suben los montes á mayor altura, y terminan el paisage, en el cual las llanuras y las asperezas, 
los árboles y las aguas , el puente y los torreones, los carruages y los barcos, y el hombre, que cuando no se 
Eb llevar de la ambicion, todo lo anima, todo lo adorna, todo lo embellece , producen con su variedad 
grato y aun delicioso efecto. 


Está en el Real 1 
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CXAXXVI 


CLEOPATRA, 


POR ANDRES VACCARO. 





Nació Andrés Vaccaro en Nápoles año de 1598, comenzó á estudiar la gramática con los PP. Jesuitas; y 
aficionado despues á la pintura, cuando vió á Belisario pintar el sitio de Cnido, se dedicó á este noble arte 
bajo la direccion de Gerónimo Imparato. Copió luego varias obras del Caravaggio, imitándole con suma pro- 
piedad en las de su propia invencion; y mas adelante aconsejado por el caballero Máximo procuró seguir el 
estilo del Giiido. Muerto su padre, tomó parte en la revolucion de Masaniello, que sucedió en 1647; pero 
reconociendo su error, se retiró á tiempo, con lo que evitó la persecucion del Virey, si bien no contribuyó 
poco á salvarle la mediacion de Ribera el Españoleto. Murió en su patria en 1670 con sentimiento de cuan- 
tos apreciaban su integridad, su honradez , su veracidad , su laboriosidad. Copiaba para perfeccionarse mas y 
mas las obras no solo de los antiguos, sino tambien de los contemporáneos, á los cuales daba muestras de 
aprecio. Tuyo un hijo llamado Nicolás, pintor de mérito, y varias hijas, que lograron buenos dotes, pues 
dejó en dinero mas de 60.000 duros. Otros pintores de reputacion fueron tambien discípulos suyos. 

De este autor contiene el Real Museo bastantes cuadros, y entre ellos se ha elegido el actual para darle 
á conocer. Representa á Cleopatra en el acto de aplicarse el áspid al pecho, recostada bajo un pabellon mag- 
nífico , puesto el pie izquierdo en un escabelo, y apoyado el codo derecho en una mesa donde se halla la ces- 
tita de higos. El artista ni manifestó en el semblante las facciones de aquella famosa Reina conservadas en al- 
gunos monumentos, ni en las particularidades de su muerte se atuvo á lo que refieren los historiadores, pues 
se acostó en su cama, adornada con las insignias reales, y presentó el brazo no el pecho al áspid, si es que 
murió de la picadura de este reptil. Lo cierto es que se quitó la vida por no servir de trofeo al carro triun- 
fal de Octaviano. Célebre ha sido su nombre en todos tiempos, puesto que no ha pasado á nuestros dias con 
el honor que el de otras heroinas. Desterrada al principio por Tolomeo Dionisio, hecha luego dama de Cesar, 
coronada por este Reina de Egipto, homicida de otro 'Polomeo y de Arsinoe , casada despues con Marco 
Antonio, negociadora con unos, altiva con otros, se distinguió por su magnificencia, por sus profusiones, 
por su artificio, por sus bajezas, y en medio de todo esto por su amor al estudio. Habiendo pasado la vida 
entre sucesos estraños, con su fuga en la batalla naval de Accio ocasionó la de Antonio, la pérdida de la ac- 
cion, y la ruina de su trono. Tal es la muger que quiso renovar á nuestros ojos el pincel de Vaccaro. El 
dibujo es regular, y no carece de nobleza ni de espresion; el colorido es bueno y acorde, y el partido de 
claro-oscuro grandioso. 


Está en lienzo en el Real Museo. Alto 7 pies y 2 pulgadas, ancho 5 pies y 5 pulgadas. 
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CXXXVII 


EL HOMBRE ENTRE EL VICIO Y LA VIRTUD, 


POR PABLO VERONEÉS. 





UA venecianito de aspecto noble, vestido de seda carmesí: una veneciana coronada de laurel con túnica 
blanca y manto de color de rosa seca, que con seriedad le manda que le siga; otra veneciana fresca sentada 
enfrente, algo descubierta por arriba, vestida de amarillo y verde, que con mas desenvoltura que halago le 
llama tambien , forman la composicion de este cuadro. El campo le forman árboles por donde están la dama 
séria y el niño, y edificios magníficos , una estátua modesta de Príapo y una cortina de brocado de oro y seda 
verde junto á la otra, ¿ Qué representa todo esto? El catálogo del Real Museo dice que un Príncipe joven, 
á quien procuran atraer el Vicio y la Virtud, que al pronto parece indeciso, mas al fin sigue el partido de 
la última. Es pues un cuadro alegórico en que se figura al hombre en aquella edad en que sigue mas pronto 
á quien le convida á jugar al peon, que á quien le enseña máximas que todavia no comprende muy bien, y 
en que no es gran mérito huir de cierto linage de vicios que entonces no se conocen. Pero el Vicio o mas- 
culina en italiano, asi como en castellano, ¿por qué se oculta bajo el otro sexo ? Será el Deleite (la Voluttá). 
¿ Y por qué tan severa la Virtud? La Virtud es amable, no ceñuda; mas en el cuadro nadie diría sino que el 
niño le obedecia por miedo. Sea de esto lo que quiera, pues cuadros alegóricos poco ó mucho suelen pecar 
contra la claridad del pensamiento, dirémos aquí que el dibujo es natural, el colorido bello con ricos y acor- 
des matices de claro y agradable efecto: obra que manifiesta con cuánto primor desempeñaba el artista esta 
parte de la pintura, que era tambien la mas sobresaliente en la escuela veneciana, 


Está en lienzo en el Real Museo. Alto 3 pies y 3 pulgadas, ancho 5 pies y 6 pulgadas. 
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CXAXX VIT 


LA VIRGEN, EL NIÑO Y SAN JUAN. 


Pas esta tabla á la escuela alemana; pero se ignora el autor. Representa á la Virgen vestida de tú- 
nica azul y manto rojo , sentada en el basamento de un pórtico, con una pera en la izquierda, sosteniendo en 
su regazo con la derecha al Niño Jesus , que viste una camisita delicada, y levanta los ojos y las manos para 
enseñar á su Madre un collar. Delante junto á una columna en una almohada se vé un libro abierto: detrás 
asoma San Juan, de la misma edad poco mas ó menos que el Señor, empuñando la Cruz con el -4gnus-Dei; 
á lo lejos hay dos figuras. El campo es bellísimo , con árboles, Eos edificios góticos , montes y peñascos. 
El dibujo es natural, sin que carezca de cierta nobleza, y muestra bien el candor de los personages: la com- 
posicion lo es igualmente, y rica en los accesorios ; los ropages de estilo grandioso con pliegues muy bien es- 
tudiados y conducidos; el colorido fresco, hermoso y claro: todo está ejecutado con mucho estudio, primor, 
suavidad y delicadeza. Es tabla muy bien conservada. 


Se halla en el Real Museo. Alto 3 pies y 5 pulgadas, ancho 2 pies y 6 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXXXIX 


ACTO RELIGIOSO DE RODULFO, 


CONDE DE HABSPURG, 


POR RUBENS Y WILDENS. 





Die que Rodulfo el Pío, Conde de Habspurg, como en un dia de lluvia, yendo á caballo, encontrase 
á un sacerdote que llevaba el Viático, se apeó, le hizo montar, y con la cabeza descubierta condujo el ani- 
mal del diestro, sirviendo de palafrenero. Añádese que á la vuelta regaló el caballo á la iglesia, no teniéndose 
por digno de montarle en adelante. Este Príncipe, que no dejó de tener buenas prendas, dió, segun parece, 
Otras muestras de veneracion á la sagrada Eucaristía, pues en los estatutos de la orden de San Jorge, cuya 
fundacion se le atribuye, impuso á los caballeros la obligacion de acompañar al Santísimo cuando le encon- 
trasen, y de permanecer algunos velando en su defensa cuando temiesen que en el mismo sagrario fuese pro- 
fanado por los infieles. 

El acto que hemos referido se figura en el presente cuadro, trabajado por dos artistas de gran mérito, 
Rubens y Wildens, Del último es el pais frondoso, que dice muy bien con las figuras, pintadas por el prime- 
ro: y ciertamente procedieron acordes ambos para ejecutar una obra que es de las mejores producciones que 
salieron de estudio alguno. Reálzanla sobremanera la ligereza y pastosidad del pincel, la variedad, robustez 
y verdad del colorido, la inteligencia y buen efecto del claro-oscuro, el jugo y trasparencia de las sombras. 
La composicion es escelente, y el dibujo de los personages correcto y mas sencillo de lo que acostumbraba 
el autor. Estos se dividen en dos grupos, que muestran variedad de caracteres: el uno forman el venerable 
eclesiástico, vestido con roquete , puesto ya á caballo, con el vaso del Sacrosanto Cuerpo en las manos, y 
delante á pie, asiendo la brida Rodulfo con aspecto noble, respetuoso y devoto: el otro componen el sacris- 
tan, que como criado en la aldea, no se da muy buena maña para subir á caballo en el del escudero, ni 
sabe como acudir al farol, que con aquellas prisas y movimientos se le ha abierto, mientras éste tambien apea- 
do toma la rienda, sin atender á otra cosa, para seguir á los anteriores. Señor y vasallo iban de caza, como 
demuestran las cornetas pendientes y los perros, y estan vestidos como se usaba en tiempo de Rubens, quien 
ó no se acordó de que Rodulfo vivió en el siglo XILL, ó lo que es mas cierto, no reparó en el anacronismo. 

No es el cuadro de aquellos que reduciendo su mérito al primor de la mano, todo lo dicen á los ojos, na- 
da al corazon. Aquí vemos en un lugar solitario y agreste, en una selva antigua y enmarañada, á un señor 
poderoso, tronco ilustre de la Casa de Austria, que distrayendo con la caza los cuidados de la guerra, halla 
al paso á un siervo del Altísimo, que lleya la Santa Eucaristía para confortar la flaqueza de un alma pró- 
xima á comparecer ante el Criador. : > 

El cuadro está en lienzo en el Real Museo: alto 7 pies, ancho 10 pies. 
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CXL 


MERCURIO Y ARGOS, 


POR RUBENS. 





IA hermosa lo, ó Isis, hija de Inaco, favorecida de Júpiter en la manera que de aquel Dios solian serlo 
otras mortales de linda presencia, y transformada por él mismo en vaca para que no sufriese las iras de la ce- 
losa Juno, fue sin embargo entregada por ésta al cuidado del vigilantísimo Argos, para que guardada por él 
no pudiese recibir mas obsequios de su divino protector. Facil fue al pastor desempeñar su encargo, porque 
dotado de cien ojos, mientras unos dormian, otros velaban, y asi nunca la perdia de vista. Pero compadeci- 
do de la suerte de la rumiante dama el dios del rayo, envió á Mercurio para que la librase de tan molesta cen- 
tinela, y el alado hijo de Maya, adormeciendo á Argos con la flauta, le cortó la cabeza, quedando lo con es- 
ta hazaña libre de su importuno guardian. 

Por esta accion Homero apellidó á Mercurio "Agysbévrns, como si dijéramos, 4rgicida, 6 matador de Ar- 
gos; y para memoria de la misma pintó Rubens este cuadro, en que figura á Mo con la flauta en la 
izquierda, y en ademan de descargar el golpe sobre Árgos, que con el cayado en la mano está sentado al pie 
de un arbol, y rendido enteramente al sueño. Al lado opuesto está la vaca, y los tres se hallan en un bello 
paisage, adornado de árboles, y regado por un riachuelo. 

El grupo es bueno, el colorido fresco, el partido del claro-oscuro feliz , y para él aprovechó el autor muy 
diestramente el color blanco de la yaca. Es obra sin duda digna de aprecio, y que mirarán con gusto los in- 
+ ¿entes; pero con todo el respeto debido á Rubens, y á los maestros del arte, que fueren de su opinion, 
séame lícito decir, que yo hubiera deseado que Argos no apareciese aquí con tantos ojos, porque en mi jui- 
cio, no todo lo que deleita en poesía, puede y debe deleitar en el lienzo. Bien lo conoció el eminente escul- 
tor del Laocoonte, que al ejecutar el personage principal, se abstuvo de ponerle en la manera que dice Vir- 
gilio: Clamores simul horrendos ad sidera tollit. No lo desconoció Tiziano en el cuadro de Venus y Ado- 
nis, donde los dos amantes se presentan de diverso modo que los describió Ovidio. Asi lo hubo de entender 
tambien nuestro Velazquez en la fragua de Vulcano, dando dos ojos, y no uno, á cada Ciclope. 

El cuadro está en lienzo, y en el Real Museo, y tiene de alto 6 pies y 6 pulgadas , y de ancho 10 pies 


y 7 pulgadas. 


José Musso 
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CXEL 


VENUS ACARICIADA POR CUPIDO, 


POR EL TIZIANO. 





1% madre del Amor en un ameno jardin, convidada al reposo por el murmullo de las aguas , embelesada 
con los sones de un instrumento reclina los delicados miembros bajo un pabellon magnífico. El mar, de cu- 
ya espuma habia nacido, le dió perlas para engalanarse y adornar los rubios y trenzados cabellos. Descansa 
apacible, apóyase blandamente en el brazo izquierdo, deja con tierna languidez caer el derecho: su dulzura 
atrae , su sosiego encanta, su gracia enamora, su belleza suspende. El amante que la recrea con la música, 
vuelve la cabeza para mirarla, y la contempla enagenado, pero respetuoso; porque la diosa, sin atender al 
joven, ni tal vez á los ecos del instrumento, ostenta su hermosura, no para irritar el deseo, sino para esci- 
tar la admiracion. Los ojos con que en otro tiempo sujetó á su yugo al dios de la guerra, no provocan lasci- 
vos, dirígense amorosos al niño alado, que se acerca por detrás á abrazarla y besarla. Venus los clava en él, 
y se olvida de todo, pues la única delicia de una madre es gozar de las caricias del hijuelo. 

¿Fué tal el pensamiento del Tiziano en este preciosísimo cuadro ? No desdice de la idea el sátiro de mar- 
mol, que se vé en la fuente; no la contradicen tampoco el pavón y los ciervos, que vagan por el parque. 
¿ Mas qué significa un órgano enfrente de Venus? ¿no sería mas oportuna la lira de Lesbos? ¿A qué la gor- 
guera, el jubon, las calzas, la cadena de oro, la daga? ¿no sería mas propio el manto griego, ó la toga ro- 
mana ? ¿Quién ha traido á aquel puesto á un joven de Venecia? ¿no ocuparía mejor su lugar Catulo, ó Ti- 
bulo, ó Anacreonte, y mejor que nadie la divina Safo, cuyos versos á Afrodisa son incomparables ? ¿ Qué 
tienen que ver los altares de Gnido y Pafos con los descendientes de los longobardos ? Por otra parte, el di- 
bujo de Venus, aunque correcto y muy cerca de lo bello, no sale de los límites de la naturaleza: el especta- 
dor, sin dejar de alabar al artista, y de confesar la gallardía de ese cuerpo, no descubre en el rostro, en la 
cintura, y en general en las formas, las de aquella á quien vivificaba, segun Homero, no sangre humana, 
sino un licor celestial, que le daba la inmortalidad. Quizá el pintor trató solo de realzar á alguna joven céle- 
bre por su atractivo, dándole los privilegios de la diosa cípria; y si asi fue, cese la estrañeza. Entonces, al 
considerar el primor del pincel, me parece que oigo decir al lírico de Teyo, pidiéndole el retrato de su amada: 


TO di Bréupa viv dAndis Píntame sus luceros 

"Amd Tod mupos rroinco En viva llama ardientes , 
“Aya yA, ds 'AdñnS , Garzos como en Átena, 
"Aya dl Ugo», ds Kuyipns. Blandos como en Citéres: 
Tpáge Siva 10 mapelas, La nariz y mejillas 

Póda Tú yónaxÍ picos. . Solo leche: 





Tyáe Xeldos , da Te19:0s , 
TipoxooÚpevor PÍAEMA 
Tpupepod dl 2) yevslou. 





Tiziano quedó, y debió quedar tan satisfecho de su obra, que puso su nombre en lo mas visible de ella. 


Es de las cosas mejores que salieron de sus manos; y dificil reducir 4 breve suma las muchas partes que la 
hermosean. Dirémos sin embargo que la composicion es sencilla, y la actitud de Venus tan graciosa, como 
natural. El colorido en sumo grado verdadero, delicadisimo con “nfinita variedad de medias tintas, sujetas 
empero á cierto color general, que es el sanguino, con bello contraste entre la diosa y el joven. Procedió con 
tanto acierto el autor, que para dar mayor realce á las carnes de aquella rebajó y sacrificó los colores de los 
terciopelos y demas objetos que contiene el cuadro. Para decirlo de una vez, todo en él es suavidad , todo 
empaste, todo jugo, todo armonía. Está la pintura en lienzo, se halla en el Real Museo, y tiene 5 pies y 4 


pulgadas de alto, y 8 pies y 1 pulgada de ancho. 


José Musso 
yr Valiente. 
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CXLH 


EL PRENDIMIENTO, 


POR VAN-DICK. 


A unque todas las obras de Antonio Van-Dick que tiene el Real Museo se redujeran á esta sola, no por 
eso debería envidiar á los que posean mayor número de este célebre artista. ¿ Qué importan ciertamente mu- 
chas producciones mas ó menos buenas, con mas ó menos defectos, al lado de una ejecutada con sumo estu- 
dio, donde todo es digno de elogio, todo admirable ? La perfeccion hemos de buscar, los modelos clásicos 
examinar y tener siempre á la vista para adelantar en el arte. ¡ Y cuán pocos á fé mia se hallarán comparables 
con el cuadro presente! Y superiores á él solamente uno que otro de los grandes maestros, á quienes el jui- 
cio de todos concede unánime la primacía, 

Figura el prendimiento de Jesus, y el autor reunió asimismo el beso traidor de Judas, y la accion de 
Pedro, que para defender al Señor cortó la oreja derecha á Malco: hechos todos sucedidos en poquísimo 
intervalo de tiempo, pero no en el mismo preciso instante. Colocó en un alto al Salvador, para que subiendo 
la turba á prenderle, quedase el conjunto muy bien piramidado , como dicen, pero sin afectacion; y resul- 
tase un grupo de los mejores que pueden inventarse. El dibujo es bueno, y el colorido magistral por el buen 
gusto en las medias tintas, por el jugo, por la trasparencia, por la robustez, por la franqueza. El empaste 
llega al mas alto grado, las hojas de los árboles estan tocadas con primor, y los colores se hallan distribui- 
dos tan acordemente en ropages, armaduras y carnes, que diríamos se pintó el cuadro con la imaginacion. 
No puede negarse que el color de la luz en este cuadro no es exactamente el que corresponde á la naturaleza 
de la luz que arrojan las antorchas por la noche; pero compensa esta leve falta el escelente efecto del claro- 


oscuro , formado por una gran masa de luz, que si se permite la espresion, resbala en el grupo del primer 


término. 

Los caracteres estan admirablemente contrastados y variados: diverso es el celo impetuoso y valiente que 
muestra Pedro de la sacrílega pero cobarde osadía de los satélites: mas Jesus opone á su fiera agitacion la 
tranquilidad y el reposo, á su brutalidad la nobleza, á su rabia la dulzura, á su loco desenfreno la magestad 
divina, La UN es E Y espia al vivo el desorden y la eos del suceso. Bajo un anti- 





brazos, y va á echarle el cordel para atarle , mientras otro le tiene ya del hombro y brazo izquierdo, mirán- 
e con su cordel hácia el Señor; y completan el grupo otros 


dole furioso. Otro viejo feroz, casi desnudo, corr 
etamente armados , y todos manifies- 


cinco, de los cuales uno lleva antorcha encendida, y dos estan compl 
tan en sus rostros y ademanes la insolente saña, que los aguija á perseguirle, á insultarle, á oprimirle, y el 
cruel é insensato regocijo con que se abalanzan á la presa. En la parte anterior el Principe de los Apóstoles 
se arroja sobre Malco, le derriba, le agarra de la túnica interior, y levanta el brazo para herirle. Mas no quie- 
re que sirva el acero para su defensa aquel cuyo reino no es de este mundo. Porque en el Hijo del hombre, 
si es imposible que veamos un delincuente á quien va á castigar la justicia, tampoco debemos limitarnos á 
ver una de aquellas personas, cuya inocencia , reprendiendo mudamente la maldad agena, la irrita contra sí 
propia: es el Ungido, víctima de propiciacion, que entregado al poder de las tinieblas, con su muerte vencerá 
á la muerte, congregará á los escogidos, y alzará sobre los cielos su trono para dominar al Universo. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 12 pies y 4 pulgadas, ancho 8 pies y 10 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXLEHNMI 


CIERVOS Y PERROS, 


POR PABLO DE VOS. 





US de los cuadros en que mayor alarde hizo Pablo de Vos de su habilidad para figurar peleas de ani- 
males es el presente. En un bosque, parte de cuyos árboles se hallan enteramente descarnados, huyendo un 
eS de furiosos perros, al ir á saltar un rio, es asido de la oreja por un lebrel que le asalta por la espalda. 
El infeliz vuelve la cabeza á pesar suyo, y con gritos espresa su dolor: quiere escaparse , pero en yano; por- 
que otra multitud de canes saltando aquí y allí, y ladrando llenos de corage y rabia, le persiguen é intentan 
OS á la presa. Por otro lado una tímida ciervecilla corre desalada para librarse de no menos feroces 
enemigos, que vienen á turbar su reposo, y á convertir su pacífico retiro en campo de sangre y desolacion. 
Contrasta muy bien el denuedo y valentía de los unos con el miedo y espanto de los otros; en todos ellos 
hay viveza, movimiento, fuerza; admíirase el buen dibujo de la musculatura y de los huesos, la propiedad y 
verdad del colorido, y hasta la buena distribucion de las manchas en los perros. Es de notar la variedad en 
estos, que corriendo todos, y acometiendo todos, presentan diversas actitudes y movimientos , iguales solo 
en el ciego impulso que los precipita hácia las víctimas de su saña. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 7 pies y 6 pulgadas, ancho 12 pies y 4 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXLIV 


CADMO Y MINERVA, 


POR RUBENS. 





Rovaaa por Júpiter Europa, envió á Cadmo, hermano de la misma, su padre Agamenon á buscarla, 
con orden de no ponerse en su presencia si no la encontraba. Consultado por Cadmo el oráculo, se le res- 
pondió que donde parase una vaca indómita, que por acaso encontraría, construyese una ciudad. Obedeció, 
y queriendo dar principio á la fundacion por un sacrificio, como notase la tardanza de sus compañeros , que 
se habian internado en una selya con el fin de traer agua para las libaciones, entró tambien en el bosque, y 
los halló muertos por el dragon de Marte, centinela de la fuente. Acometióle , vencióle, y por consejo de 
Palas sembró y enterró sus dientes. Mas al punto nació de ellos muchedumbre de guerreros, que mútua- 
mente se esterminaron, quedando solo cinco vivos, con cuyo auxilio fundó el héroe la ciudad de Tebas. 

De esta fabula se ha sacado el asunto del presente cuadro. En medio de la selva Cadmo en pie con tu- 
nicela encarnada, una piel y borceguíes , y la lanza en la diestra, á espaldas del dragon ya muerto, dirige 
la palabra á la diosa, que se le aparece en el aire, y que igualmente le habla sobre los guerreros, hijos de los 
dientes del monstruo, Alo lejos se vé el ejército recien-nacido , combatiendo encarnizadamente unos con otros. 

No es de las producciones, cuya mano se conoce á primera vista; y asi en el catálogo la dimos por anó- 
nima. Pero examinada con cuidado, se observa en ella el pincel de Rubens, siendo muy dignos de alabanza, 
entre otras prendas, los accidentes de claro-oscuro. Sin embargo, la composicion es inferior á otras del mis- 
mo artista: porque dos personas en un lado hablando sobre un suceso que se divisa, mas bien que se vé en 
el estremo opuesto, donde las figuras, derribadas unas, ocultas otras por lomas interpuestas, aparecen de 
medio cuerpo, ni presenta un conjunto muy grato á la vista, ni arguye grande ingenio en la invencion. El 
fondo es un pais con árboles , que no deja de ser bello. 

Está en lienzo en el Real Museo: alto 6 pies y 6 pulgadas, ancho 10 pies y 8 pulgadas, 


José Musso 
y Valiente. 
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CXLV 


LA HUIDA A EGIPTO, 


POR ALEJANDRO TURCHI, 


llamado el Orbetto. 





IAE Turchi, conocido por el Orbetto, nació en Verona en 1580 ú 82, estudió la pintura con Felix 
Brusasorci, y despues en Venecia con Carleto Calliari, y luego se trasladó á Roma, donde se perfeccionó, 
añadiendo en sus cuadros á la fuerza que antes les daba, cierta gracia y elegancia. Ocupado allí de continuo 
en su profesion y celebrado por Marini, no tardó en conocerse y apreciarse su mérito. De éste son buenos 
testigos entre otros en Roma el cuadro que pintó para una capilla de los Capuchinos de la Concepcion, y 
en Verona el de la Pasion de los o mártires, y el de la Piedad. “Tenia mucha aficion á fabricar los colores y 
purificar los aceites de que usaba, con lo que daba mas estabilidad y hermosura al colorido. Murió en la 
primavera de 1650, dejando muchas obras de su mano en su patria y en Roma. Fue de buena presencia y 
de afable condicion y trato. 

De este insigne pintor es el presente cuadro, que se puede contar entre los mejores que hizo, y que ad- 
quirió en Roma el Señor D. Carlos 1V, de quien le heredó el Señor Rey Padre D. Fernando VII, y figura 
la huida á Egipto, y en él vemos á la Virgen sentada en un jumentillo, estrechando contra su pecho á su 
- divino Hijo, á quien mira con singular ternura, Guia la bestiezuela respetuoso un angel con túnica interior 

amarilla y sobrepuesta otra verde; y al mismo tiempo otro con vestido blanco, que deja brazos y pecho des- 
nudos, muestra á S. José á lo lejos el lugar adonde ha de encaminarse , y parece que disipa sus temores. La 
Sacra Familia acaba de pasar por delante de un monumento levantado en un bosque. El dibujo aunque na- 
tural toca en bello; las cabezas son de buen caracter; la de la Virgen hermosa con semblante afable, modes- 
to, cariñoso; los ángeles de bellas formas; la composicion está bien agrupada y entendida ; el colorido es 
brillante; el pincel suave, pastoso, el claro-obscuro de efecto muy grato, y á ello contribuye no poco el ro- 
page blanco del angel que está en primer término. El asunto es de aquellos que aunque repetidos dan ma- 
teria al artista para atraer vivamente á los espectadores. Una Madre amorosa obligada á desamparar el suelo 
nativo para libertar á la prenda de sus entrañas del furor de un tirano mueve á compasión, y dispierta en 
su favor la solicitud y el cuidado de cuantos la miren. El Cielo, tomando parte en la fuga y protegiéndola, 
“escita la gratitud á su bondad. Los mensageros del Altísimo con un profundo respeto á los infelices viage- 
ros indican que aquel tierno y fugitivo Niño es el Dios ante quien enmudece la maldad, y se acobarda la 
osadía. A AS AS 
El lienzo está en el Real Museo: alto 1o pl Ugadas, anch 
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CXLVI 


MARTIRIO DE SAN ESTEVAN, 


POR JUAN DE JUANES. 





e 

So á Estevan fuera de la ciudad , le apedreaban, y los testigos dejaron sus vestidos á los pies de 
un jóven que se llamaba Saulo. Y apedreaban á Estevan que invocaba y decia: Señor Jesus recibe mi espíri- 
tu. Puesto empero de rodillas, dió una gran voz diciendo: Señor, no les imputes este pecado. Y habiendo 
dicho esto, durmió en el Señor. Saulo, pues, consentia en la muerte de él.» ACT, VII, 56. Asi refiere la 
Escritura literalmente la muerte de San Estevan, asunto del presente cuadro de Juan de Juanes, el cual 
pertenece á la coleccion de los hechos del Santo Diácono, pintada por el mismo, que ya ha empezado á pu- 
blicarse. El autor sigue fielmente la historia, figurando al Protomartir arrodillado , herido, leyantando al cie- 
lo las manos, y como su divino Maestro orando por sus enemigos: á los perseguidores apedreándole con fu- 
ror y encarnizamiento: á Saulo guardando sentado las capas de los judíos. Podemos decir de esta obra lo 
dicho de las compañeras: buena composicion, dibujo correcto , belleza, y espresion singular en San Estevan, 
no tan acertada en los otros, cuyos gestos quieren dar á las caras aire en cierto modo ridículo : colorido bri- 
llante y fuerte, aunque sin degradacion en las tintas; falta de perspectiva aerea, demasiada pureza en el co- 
lor de los paños, piedras sembradas y no esparcidas, y casi todas de una misma forma, impropiedad en el 
trage del personage principal. Esto observamos aqui, y esto en nuestro juicio observarán los espectadores 
imparciales. Es tambien digno de notarse que Juan de Juanes en la figura de Saulo quiso anticipar la idea 
de que poco despues se convertiría de celoso partidario de la Sinagoga, en el Apostol de las gentes; porque 
su rostro meditabundo y agradable indica mas bien reflexion é imparcialidad , que ceguedad y fanatismo. 


Está en tabla en el Real Museo: alto 5 pies y 9 pulgadas, ancho 4 pies y 5 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXLVII 


PAIS DE MOISES, 


POR CLAUDIO. 





S, despues de observar este cuadro pudiese quedar á alguno la menor duda de ser obra de Claudio, 
la depondria inmediatamente viendo su dibujo en el ber veritatis, de quien en otra ocasion se ha hablado. 
Figura un pais á orillas del Nilo, á cierta distancia de la capital, cuyos muros se divisan, y de cuyas inme- 
diaciones viene el rio á pasar por un puente inmediato á una torre para formar despues una cascada de poca 
elevacion , y perderse de vista hácia la izquierda del espectador entre peñascos y arboledas. En primer tér- 
mino se vé un pastor dormido, de ejecucion inferior á otras figuras mas lejanas, que representan el acto de 
libertar la hija de Faraon al niño Moisés del riesgo de perecer en la corriente. La lontananza , que tiene mu- 
cho ambiente, es de montes, y la luz indica la de la mañana. La composicion es linda, con árboles bellos y 
variados , y celage ligero , el agua y los edificios de admirable verdad, y estraordinaria delicadeza de tintas; 
el conjunto hermoso, ejecutado con fluidez y trasparencia. Es de Claudio, y está todo dicho. Las figuritas 
no carecen tampoco de mérito, y parecen de Felipe Lauri. 


Está en lienzo en el Real Museo: tiene de alto 7 pies y 5 pulgadas, y de ancho 4 pies y 10 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXLVII 


LA VISITACION DE NUESTRA SEÑORA, 


POR Mi. DE LAGRENEE. 


AN Mr. de Lagrenée, francés de nacion, ha muerto no hace mucho del cólera, no podemos sin 
embargo contarle entre la novísima escuela francesa , que con otras partes de la pintura ha perfeccionado 
notablemente el colorido: pues si bien el del presente cuadro no es de aquellos que merezca la censura de 
malo, tampoco es acreedor á los elogios que con gusto daremos del dibujo y á la composicion. Represen- 
ta la Visitacion de nuestra Señora , del modo que regularmente se figura, á saber: en el punto de abrazarse 
las dos primas, de saludar María á Isabel, y de apellidar Isabel á Maria, bendita entre las mugeres , y ben- 
dito el fruto de tu vientre. El autor coloca en la parte superior nubes luminosas, que despidiendo ráfagas 
de luz, bañan á Isabel, y denotan de una manera conveniente la inspiracion divina. Detras de la madre del 
Bautista está sentado Zacarías atento á lo que oye, y trasladándolo á un volúmen. Á la parte opuesta va á 
entrar Josef, esposo de María, personage impropio en esta ocasion, porque si hubiera presenciado el acto, 
hubiera adquirido conocimiento del misterio que despues le reveló el angel. Por lo demas la posicion de 
las figuras es buena, la espresion conveniente, la actitud decorosa. Solo quisiéramos que en Isabel, estéril 


por naturaleza, se notase mas claramente haber llegado á la edad que de todos modos la imposibilitaba 


para concebir sin milagro, 
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CXLIX 


ENTIERRO DE SAN ESTEBAN, 


DORA NSD EST USAN ES: 





San Lucas en el capítulo VII, versículo 2 de los Hechos de los Apóstoles, refiere sumariamente el en- 
tierro de S. Estevan diciendo: «Cuidaron de sepultarle varones timoratos, é hicieron gran duelo sobre él. 
Estas breves palabras espresan el asunto, y describen la composicion del cuadro que ahora se publica, úl- 
timo en el orden cronológico de los que pintó Juan de Juanes sobre la vida de S. Esteban, y el mejor de 
todos ellos, donde compite la correccion y nobleza del dibujo , con la belleza de la composicion, sabiamen- 
te agrupada. La espresion es mucha en todos los personages, y aun en el cadáver. Este figura muy bien el 
sueño de los justos, los otros la piedad , pero cada uno de un modo particular. Cuatro sostienen al Proto- 
martir para introducirle en el sepulcro, y otros cuatro le lamentan, uno de los cuales parece ser el retrato 
del autor. De ellos este le contempla afligido, aquel levanta manos y ojos al cielo con ayes de dolor, el otro 
no puede contener el llanto. Aun en los que inmediatamente ejercen el triste ministerio de darle sepultura, 
alguno contempla sol heridas, y uno le mira respetuoso, y Otros cuidan de mostrar para con sus despojos 


el miramiento debido á su caracter y á su santidad. Está el Santo con dalmática como en los demas cua- 


dros de su vida; la lontananza es un campo con edificios. El colorido es fuerte y brillante , con ejecucion 
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BACANAL, 


BOI ETT CADA NO! 


de en el catálogo del Real Museo se dice que este cuadro representa la venida de Baco á la Isla de 
Naxos para consolar á Ariadna de haberla abandonado Leseo, y parece comprobarse esto mismo con el bu- 
que que á lo lejos navega viento en popa, y la figura de Sileno recostado en una alturita; no veo yo en todo 
el cuadro señal alguna que manifieste claramente el hecho de que se trata, siendo á la verdad muy débiles 
los indicios por donde se congetura. Lo que contiene, sin género de duda, es una Bacanal en pais ameno, á 
orillas del mar; árboles frondosos con parras enlazadas le hermosean: jóvenes de ambos sexos celebrando á 
Baco, le animan : brilla la alegría por todas partes, óyese el bullicio de gentes inspiradas por el Dios de las 
vides ; aquellos hablan, estos previenen con la taza las flautas: uno bebe, otro levanta el vaso como un tro- 
feo, varios forman danza festiva entre el concurso, toman coronas 0 las llevan puestas; una de las Bacantes, 
y la mas bella de todas, se rinde al sueño : tampoco falta un gracioso niño que sin reparo hace delante de 
todos lo que todos hacen á solas. Pero entre los brindis es menester dar treguas á los reglamentos de poli- 
cía. Los concurrentes no reparan en ello, y atiende cada uno con mas solicitud á la jovencita que tiene al 
lado. Una de estas descubre un billetito que dice: Títianus fecit. ¿Y quién puede dudar que Ticiano es 
autor del cuadro mas bien colorido que darse puede? Bien conocido es de los inteligentes: bien sienten 
todavia los aficionados de Roma que haya salido de allí, aunque sea para los Reyes de España. Justo es que 
lo sientan, y no menos lo será que nos alegremos nosotros de que le posea nuestra Soberana, y que le ad- 
miremos en el Real Museo. Hagamos una reseña de sus primores. El dibujo es correcto y bello, particular- 
mente en la muger dormida, en quien ademas parece se vé circular la sangre. Las figuras se agrupan y distri- 
buyen con mucha gracia: el colorido es natural , verdadero, jugoso, trasparente , delicado, vario en las per- 
sonas, hermoso en los ropages, de agradable contraste , con diversidad de medias tintas, sujetos empero á 
un color fundamental, siendo tal el conjunto que encanta á la vista. Para el claro-oscuro se vale el autor con 
mucho acierto de la sombra de los árboles, que se desliza con maravilloso artificio en las figuras, y encade- 
nando diestramente las luces, se introduce por entre aquellos, causando el efecto que se siente, pero que 
no se puede describir, Las sombras conservan mucha trasparencia, y el pais es tambien muy digno de elo- 
glo: cuadro en fin que excita en la mente imágenes placenteras, y que contaremos entre los que mas se acer- 


can á espresar la belleza ideal de que es capaz el arte de la pintura. 7 Ne 
GA lienzo en el Real Museo: tiene de alto 6 pies y 3 pulgadas, y de ancho 6 pies y 1o pulgadas, 
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PAIS CON UN ERMITAÑO Y ANIMALES, 


POR GASPAR. 





Lia este pais la entrada de un bosque con robles antiguos, bien caracterizados y pintados con mucha 
franqueza; y presenta ademas en lo restante peñascos oscuros , aguas y diferentes árboles. Agrada mucho á 
la vista, porque Gaspar imitando hasta en esto á la naturaleza, sabía con medios sencillos producir grandes 
cosas : asi que ideó una composicion bella, y la formó con pocas líneas, pero tiradas con maestría, distribu- 
yó las sombras de modo que el partido de claro-oscuro es grandioso, y de verdadero y brillante efecto; y 
las nubes hermosas á la verdad, lucen tambien de un modo particular. Nada se echaría menos, si el tiem- 
po no hubiese oscurecido algo el segundo término por causa de la imprimacion roja. Para animar el desier- 
to que representa, persuadido de que donde el hombre no ha penetrado la naturaleza está como muerta, 
introduce el autor á un ermitaño en el primer término: y para ennoblecer el pensamiento con la santidad 
de la Religion, demostrando con una alegoría la eficacia de la palabra divina sobre los corazones mas du- 
ros y embrutecidos, hace que salgan del bosque varios animales, y que á vista del venerable varon se de- 
tengan respetuosos, como si oyesen las verdades eternas que anuncia. La figura de este es de Nicolás Pu- 
sino, quien le pintó con túnica de una media tinta rojiza: los animales son un perro y un caballo pios, un 


“toro negro, un leon, un tigre, y otros dos que parecen un isatis y un jacal. 
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EL BAUTISMO DEL SEÑOR, 


POR JUAN FERNANDEZ NAVARRETE, 


llamado el Mudo. 





qee Fernandez Navarrete vió la luz del dia en Logroño hácia el año de 1526. A los tres de su vida 
padeció una enfermedad que le dejó sordo, y como aun no sabia hablar quedó mudo, y de ahi el sobre- 
nombre con que es conocido entre los artistas. Dióle sin embargo la naturaleza gran talento , y él le apro- 
vechó tomando conocimiento de las historias Sagrada y Profana, y de la Mitologia, despues de aprender á 
leer y escribir; mas para lo que descubrió particular disposicion fue para la pintura. Notándolo su padre, le 
llevó al monasterio de Gerónimos de la Estrella, no lejos del lugar de su residencia, donde un monge lla- 
mado Fr. Vicente ejercia el arte con inteligencia, Ya bien adelantado en él pasó el Mudo á Italia, recorrió 
las principales ciudades, observando las obras de mérito que en ellas se encuentran, y se detuvo en Vene- 
cia con el Ticiano, á cuyo lado se perfeccionó y adquirió aquel colorido suave y pastoso que le dió el re- 
nombre del Ticiano de España. 

Habiendo vuelto de su viage le nombró en 1568 Felipe 1 su pintor de Cámara con el salario de dos- 
cientos ducados, fuera del precio de las obras que trabajase. Ejecutó varias para el Escorial , pintándolas 
ya en el monasterio, ya en Logroño, á cuya ciudad fue para restablecer su salud, que estaba harto que- 
brantada. De allí regresó en 1571; cinco años despues le encomendaron otros treinta y dos cuadros para 
las capillas de la iglesia, y de ellos hizo ocho no mas; porque habiendo recaido de sus achaques, despues 
de viajar por Segovia y otros pueblos, por si con la mudanza de aires hallaba alivio, se trasladó á Toledo 
y murió el dia 28 de Marzo siguiente á los 53 de su edad. Manifestó siempre mucho 
y el mismo fue admirado de Peregrino Tibaldi, y de otros hombres memo- 
Lope de Vega le compuso el siguiente epigrama (habla el artista): . 


en Febrero de 79, 
respeto á su maestro Ticiano, 
rables de su siglo, entre los cuales 


“e 


No quiso el cielo que hablase, 
Porque con mi entendimiento 
iento 





2. 


Cuando vino de Italia trajo por muestra de su habilidad el presente cuadro que figura el Bautismo 
del Señor, único de su mano que posee el Real Museo, pero que no es el mejor de los suyos. Ciertamen- 
te el colorido es lánguido, y por tanto inferior al de otros que estan en el Escorial; pero no por eso es 
digno de censura en las demas partes. El dibujo es bello, particularmente en las cabezas, y la composicion 
es rica y bien agregada. Jesus con los pies en el Jordan recibe en postura humilde el bautismo de manos de 
su precursor; el Espiritu Santo desciende en forma de paloma, el Padre Eterno dá su voz reconociéndole 
por su hijo amado; los ángeles asisten respetuosos á la augusta y misteriosa institucion de un Sacramento 
que ha de aumentar el número de moradores de la Sion celestial, El autor los vistió con túnica, en la cual 
y en los vestidos que puso á los demas personages , se observan buenos partidos de pliegues. La figura del 
Padre Eterno merece elogio por las formas y estilo, que participa del de los grandes maestros de la escuela 
Florentina. 

Está en tabla en el Real Museo; y tiene 1 pie y y pulgadas de alto, y 1 pie y 4 pulgadas de ancho, 


José Musso 
y Valiente. 
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LA SERPIENTE DE METAL, 


POR RUBENS. 





AY he el pueblo de Israel andaba peregrinando por el desierto, comenzó en una ocasion á mostrar 

tedio del camino y del trabajo, dice el libro de los Números, cap. XXI. Y hablando contra Dios y Moisés 
dijo: ¿Por qué nos sacaste de Egipto para que muriésemos en la soledad? Falta el pan, no hay aguas, 
nuestra alma tiene ya asco de este manjar ligerisimo. Por lo cual envió Dios contra el pueblo abrasado- 
ras serpientes: y como sus mordeduras diesen muerte á muchos, vinieron á Moisés y dijeron: Pecamos, 
porque hemos hablado contra el Señor y contra tí: ruega para que quite de nosotros las serpientes. Y ; 
oró Moisés por el pueblo, y le dijo el Señor: Haz una serpiente de metal, y ponla por signo: el que 
herido la mirase,, vivirá. Hizo pues Moisés una serpiente de metal, y púsola por signo, á la cual como 
los heridos mirasen , sanaban. 

Este asunto eligió Rubens para el presente cuadro, figurando el instante en que Moisés enseña al pueblo 
la serpiente artificial, y los heridos la miran para recobrar la salud. 

Puso el autor su firma, y como no lo hacia siempre, indicó de esta suerte que reputaba la obra como 
una de aquellas que mas honor le hacian. No se engañó por cierto en su juicio, pues echando una ojeada 
sobre ella, se conoce desde luego que se ejecutó en los dichosos momentos en que mas poderosamente ins- 
pira el númen. Con singular maestría campean en la misma el buen dibujo, la fuerza del claro-oscuro, el 
jugo y robustez de las tintas, la franqueza y empaste del pincel: prendas todas admirables, y mucho mas 
si se considera que aquí solo sirven para realzar una composicion escelente , y de muy animada espresion. 

El legislador de los Hebreos, puesto en pie con reposado continente, y acompañado del sumo sacerdo- 
te Eleazar, muestra con la derecha el símbolo misterioso , en apariencia sierpe , en realidad no solo inocen- 
te, sino levantado de la tierra para atraerlo todo á sí, y dar vida á los llagados por los dragones ponzo- 
ñosos. Acude la muchedumbre desalada, pugnan todos por desasirse de los crueles enemigos que los enla- 
zan y atormentan : estienden ansiosos los brazos, clayan los tristes ojos en el signo de quien esperan reci- 
bir consuelo y salud; alguno se adelanta, y vencido mas del agradecimiento que de la pena. se derriba 
ante el caudillo amado del Omnipotente. Deslizanse por el aire varias serpientes, que no satisfechas de es- 
tragos y desolacion, amenazan todavia al pueblo : y como no o ni estado, ni ON edad, ni 
sexo; en medio de la tropa afligida se presenta, desgreñado el cabello e cido o 
de muerte, una dama gentil y delicada, á quien no bastaron su ]| y 
los reptiles furibundo pas 

























e 


varon compasivo , mientras una sierva diligente procura con empeño desatarle la funesta lazada; pero en 


vano; porque los ministros de la ira divina solo ceden á la secreta voz de quien los mandó castigar á las 
criaturas rebeldes. Un venerable anciano, quizá padre suyo, entre el dolor y el asombro le alza la cabeza: 
y aquella miserable con lánguidas y tiernas miradas implora tambien la misericordia del Altísimo. Un casi 
imperceptible, pero fervoroso movimiento en los ojos de cada uno, vá á disipar en un instante el asolamien- 
to general, y á restituir la calma y la alegria á millares de familias, donde hasta aquel punto solo se escu- 
chaban gemidos y lamentos: curacion repentina de innumerables gentes que anunciaban otra mas sublime 
y universal reparacion, obrada por mas admirable manera en la sucesion de los siglos sobre todo el linage 
humano. 

Muy bien comprendió Rubens la grandeza del asunto en el modo como ofreció á nuestra vista este 
asombroso espectáculo, de suerte que su produccion es digna de un Genio criador. Asi dejando en la ca- 
beza de Moisés los dos rayos de luz que despide, suficientes para caracterizarle , hubiera suprimido los 
mechones de pelo, que lejos de contribuir al efecto, no pueden menos de causarle muy ingrato por cual- 
quier estilo que se consideren. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 7 pies y 4 pulgadas, ancho 8 pies y 4 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 





AL BIPAS Y e) 
O 


/ 


IAE JD) JT 


A 


Vez 








AP e, 





TENIAN A 
e A 


CLIV 


OFRENDA A LA FECUNDIDAD, 


POR EL TICIANO. 


e título se dá en el catálogo del Real Museo al presente cuadro, y este le conseryaremos nosotros, no 
teniendo otro mejor que sustituirle. Será, pues, de la fecundidad una estatua erigida á la derecha, á la cual 
parece que le presentan ofrendas dos mugeres; mas el cuadro le llenan infinidad de amorcillos, algunos de 
los cuales revoloteando por entre copudos y hermosos árboles, cogen fruta y la echan abajo, acudiendo 
todos á recogerla, á disputársela mutuamente , á llevarla en canastillos, á jugar con ella, ó á comérsela: va- 
rios se PS y festejan, uno entesa el arco y vá á disparar su flecha contra otro que se queda como es- 
pantado. Hay quien juega con un animalillo; algunos á lo lejos forman una danza. Ni es posible describirlos 
uno á uno en tanta multitud, la cual sin embargo está exenta de confusion, y á esto contribuye no poco la 
SD distribucion de las masas de claro-oscuro. Este cuadro es de gran belleza , compañero de la Bacanal, que 
tambien se ha litografiado , y se publicó en esta coleccion. El dibujo es de tal mérito, que estos niños han 
servido de estudio y modelo al Albano, al Pusino, al Flamenco, á cuantos han querido espresarlos con per- 


£ 


feccion. Casi todos son mas ó menos rubios, y componen escelentes grupos, todos festivos, todos graciosos. 


e 


Estan pintados con mucha ligereza, colorido vario, delicado, trasparente en las sombras, pincel suaye, 


fluido, pastoso. El pais , que deja ver árboles muy bien tocados, montañas y edificios, está mas bien con= 


servado que en la Bacanal. El conjunto es muy risueño y de muy agradable armonía. 
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VISTA INTERIOR DE UNA IGLESIA GÓTICA, 


POR F. L. NEEFS. 





E biógrafos de los pintores flamencos no hacen mencion de F. L. Neefs, pintor hábil de perspectivas 
cual lo demuestran el cuadrito de la presente estampa, y su compañero, existentes en el Real Museo, pinta- 
do con el mismo estilo y toque de pincel que los de Pedro Neefs, y á no ser por la firma que se halla en 
uno de los pedestales, le hubiéramos creido sin duda por obra de este último. El Descamps haciendo men- 
cion de las obras de Pedro, dice que tuyo un hijo del mismo nombre, pintor de perspectivas, las cuales 
se confunden ó se equivocan algunas veces con las del padre , quien sin duda tuvo tambien otro hijo que 
seria F, L., no solo porque conviene la fecha de 1646, en que se pintó este cuadrito, con el nacimiento 
de Pedro el viejo el año 1570 en que le supone Mr. Lebrun, sino porque este mismo escritor y pintor 
señala otro hermano á Pedro el joven, pintor igualmente de perspectivas. Fuese hijo, sobrino 6 pariente, 
lo que mas importa á las artes es saber que reunia al estilo y toque precioso del pincel de Pedro, grande 
inteligencia en la perspectiva, con un colorido fino, delicado y trasparente en las sombras, Las figuras pare- 
cen ejecutadas por alguno de los Franchs. La iglesia es de tres naves, y la principal se interrumpe á lo 
lejos con un cuerpo de obra, á donde se sube por un escalon coronado de una balaustrada, y que por un 
arco rebajado dá paso á una y otra parte. Á ambos lados del arco hay otros apuntados, y entre todos ellos 
estátuas sobre columnas. En las naves colaterales se ven capillas con altares y retablos: el de la que está 
mas á la vista figura el Calvario, y alli se vé un sacerdote diciendo misa, que oyen varias personas, En me- 
dio de la iglesia hay un grupo, que parece de personages, hablando con un sacerdote, ó ministro revestido 
de roquete. Sobre el arco de la capilla anterior puso el autor un órgano, y en la entrada de la siguiente 
un confesonario , á cuyo pie se sienta una persona: otras varias andan ó hacen oracion en otros parages. Los 
postes en forma de haces de columnillas tan delgadas como esbeltas , los arcos apuntados, que á veces 
sin imposta nacen del remate de las mismas en diversas direcciones: las ventanas prolongadas con arquitos 
y ángulos entrantes en la parte superior, los adornos arabescos en los cornisones de las capillas , Y €n otros 

untos demuestran con claridad que el edificio es enteramente gótico. Es tambien grandioso, y tiene la ma- 
gestad propia del lugar santo. El artista le figuró con suma limpieza y cuidado en los contornos, y no menos 

] artes. 

Pp e lei que pues quiso emplear el pincel en obsequio de la arquitectura, An mas 
bien la que obtiene la primacía entre los buenos profesores. Mas aunque os a pe ñ eS e E 
para buscar las fuentes del buen gusto en todos los ramos de las letras y E E ee ebemos ces sE á la 
antigua Grecia, y por cierto confieso que me deleita sobremanera Ss estu Sy e los ee modelos que 
ha dejado á la posteridad; no por esto puedo seguir el Cra e ls os aa har se Had que 

ueban todo lo que no es griego ó romano. Justo será, á la verda , prescribir límites al ingenio, no 
rada il Ela z ¡oinalidad liga en estravagancias ; pero cuando al entrar en una cale- 
a irando siempre 4 o la li E d $ masas, lo esquisito del trabajo 
dral suntuosa, me sorprende la osadía de la ejecucion, la Eee a dde al a Ata ed 
¿me atreveré á condenar á quién separándose del camino trillado supo de aquella manera agra ón 
escitar en mí la admiracion? 

Este cuadrito es una tabla q 
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CLVI 


JUEGO DE MUCHACHOS, 


POR D. PEDRO NUNEZ DE VILLAVICENCIO. 


Sevilla, cuna de varones insignes en diversos ramos , fue tambien patria de D. Pedro Nuñez de Villavi- 
cencio , comunmente llamado el Caballero Villavicencio por haberlo sido de la Orden de San Juan. Nació 
en 1635, y por aficion se dedicó á pintar bajo la direccion de Murillo, tomándolo despues con tal ahinco 
que se hizo profesor de mérito, Corriendo sus caravanas se detuvo en Malta, donde estaba Martin Preti, 
caballero tambien de la Orden, el cual ejercia el mismo arte, enseñado por el Guerccino. Con tal estímulo 
continuó Villavicencio su anterior ocupacion, y adquirió al lado de Preti mucha maestría en el claro-oscuro. 
Vuelto á Sevilla prosiguió con Murillo, á quien ayudó á formar la Academia que estableció, y á quien 
acompañó constante hasta la muerte de aquel eminente artista. Vino despues á Madrid, y regresó á Sevilla, 
donde falleció en 1700. “Luvo fama de hacer buenos retratos, puesto que igualmente era pintor de 
historia. 

De este género es el cuadro que ahora se publica, la mejor acaso de sus obras , presentada por el autor 
á Carlos IL, á la cual sin duda añadieron posteriormente un trozo en la parte superior que desdice no poco 
del que está debajo. Ciñéndonos, pues, á lo que solo ejecutó Villavicencio , diremos que desde luego ma- 
nifiesta su autor pertenecer á la escuela de Murillo por el colorido de mucha verdad , por el pincel pastoso 
y fluido, y por la buena máxima del claro-oscuro. Representa un juego de muchachos, ¿y quién al verlos 
no reconoce á los cursantes de Triana? Dos de ellos medio desharapados juegan en el suelo á los dados, 
sirviéndoles de alfombra una especie de capote, y disputan sobre la suerte , porque ninguno quiere ser 
menos tramposo que el compañero. Toma parte en la disputa uno en pie y decide como un Licurgo; pero 
otro en la misma postura le tira del sayo, y mirándole de reojo le llama la atencion hacia uno de ellos incli- 
nado y cabizbajo , en ademan al parecer de profunda meditacion, que sin embargo solo trata de contemplar 
alguna moneda pasada á sus manos, segun se deja entender por el mas diestro de todos. Este se halla 
colocado delante de él y á espaldas de uno de los jugadores , casi tendido boca abajo, con la cabeza le- 
vantada, ojos de gato finísimo, manos ya hábiles para atraer sin necesidad de piedra iman algunos dinerejos 
de la partida. En un estremo un chiquitin de dos á tres años quiere ir hácia el corro que señala con el 
dedo: pero le detiene una jovencita que tiene una rosa en la mano, y cuyos ojos picaruelos reclaman de 
derecho entretenerse con algun niño de mas edad. A lo lejos van su camino adelante dos id de la 
esportilla, El dibujo e natural y propio, la composicion buena y bien agrupada, la espresion y el carac- 
ter convenientes. Todos con ciertos matices personales que los diversifican son pillos redomados , todos 
aprendices de la ciencia de Caco, con muestras de salir en ella maestros consumados. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 5 pies y 2 pulgadas, ancho 7 pies y 4 plas 
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CLVIH 


DIANA Y CALISTO, 


POR EL TICIANO. 


Ei , ninfa de Diana, fue violada por Júpiter, que se le apareció en figura de la misma Diosa. Reusan- 
do acompañar á esta en el baño, se descubrieron los efectos de la pasion de Júpiter, y Diana la arrojó de 
su presencia. He aqui el asunto del presente cuadro, ejecutado por el Ticiano para Felipe TI cuando hizo 
el de Diana y Acteon , que describimos Al tiempo de publicarse, y que es compañero del actual, En este la 
diosa apoyada en algunas de sus ninfas á la sombra de un cortinage ó paño, que pende de unos árboles, 
dá á otras la orden, que lleva por objeto aclarar sus recelos, y estas la ejecutan no obstante la resistencia 
de Calisto. Suministra agua para el baño una fuente trabajada con delicado artificio, y colocada en pais fron- 
doso. El dibujo es bello; la composicion se distribuye en dos hermosos grupos ingeniosamente contrastados 
en figuras y actitudes. El colorido es bueno, y el pincel pastoso, si bien falta la delicadeza en las medias 
tintas de las carnes, que se observa en otros cuadros del mismo autor, y que indica la decadencia de una 
edad ya muy avanzada. Es digno de alabanza el efecto del claro-oscuro. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 3 pies y 6 pulgadas, ancho 3 pies y 11 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CLVHI 


LA ANUNCIACION DE NUESTRA SEÑORA, 


POR MURILLO. 





EEAS oracion la Santísima Virgen arrodillada sobre un almoadon ante un reclinatorio cubierto de 
un tapete rojo, sobre el cual hay un libro abierto, es de repente saludada por el Angel Gabriel, que descen- 
dido del cielo con una azucena en la mano, símbolo de la virginidad, y doblando la rodilla en presencia de 
la que ya mira como su Reina, anuncia la eleccion que de la misma ha hecho el Altísimo para Madre del 
Verbo Eterno. El Espíritu Santo en forma de paloma despide rayos de luz que llegan hasta María , indican- 
do la Encarnacion del Hijo de Dios: y al mismo tiempo ángeles y querubines sobre nubes adoran la Ma- 
gestad Divina. Sucede todo en el aposento de la Virgen, donde se ven la canastilla de la costura y una 
silla. Asi concibió el pensamiento de esta obra el inmortal Murillo, en quien es escusada toda alabanza. 
Decir que el dibujo es bueno, natural, correcto, y la composicion bien ideada, es decir lo que todo el 
mundo sabe, hablándose de aquel grande hombre. Colorido bellísimo, jugoso, pincel fluido, pastoso, suave, 
fuerza de claro-oscuro, acorde singular. Baste decir que es de aquella mano destinada para pintar Vírgenes 
y ángeles , conducida por un alma religiosa y llena de candor. La Virgen lleva manto azul y túnica de col 
de lila rebajado: el angel túnica de color de rosa pálido, y ceñidor verde. La impropiedad en la forma del 
e las columnas en el cuarto de la muger de un artesano, el anacronismo de indicar 


libro, la inverosimilitud d 


la operacion del misterio, cuando aun estan hablando Nuestra Señora y el angel, son faltas comunes á todos 


los pintores. Es de advertir que tampoco se dejó ver entonces el Espíritu Santo en forma de paloma. Pero, 


¿qué son estas faltas comparadas con tanto primor, tal modestia, tal dulzura, tal humildad Jj espresion tan 


adecuada de parte de la Virgen? No seamos tan a criticar lo que tan SÓ 






Está en lienzo en 
ñ y y 







OEP CIN 


MIDA GI LI 
Pty 247 DADA 
Y )z C, Y POLA DPPTIZR 


> DEPOR » 
ó Es 
/ 


mt E 2) 














CIERVO ACOSADO DE PERROS, 


POR PABLO DE VOS. 





Es. cuadro es compañero de otro que representa tambien Ciervos y Perros, y se ha dado ya á luz en la 
presente coleccion. Aqui otro ciervo, que mas parece volar que correr por un bosque, es alcanzado, junto 
á un rio y no lejos de un corpulento arbol, por una trailla de perros; y aunque ha logrado derribar y piso- 
tear á uno, no puede escapar del furor de los demas. Este le ase la oreja, aquellos le muerden el lomo, los 
otros las rodillas, multitud de ellos se abalanzan ladrando hacia la presa. El perseguido alza el cuello, y da 
bramidos horrendos pugnando por huir; pero en vano. Su anatomía, y mas aun la de los canes, está per- 
fectamente entendida: el contraste es aun mejor que el de la citada obra, las actitudes muy variadas, el 
dibujo exacto, el colorido propio: hay movimiento, fuerza, espresion. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 7 pies y 6 pulgadas, ancho 12 pies y 4 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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LA FORTUNA, 


POR RUBENS. 





Mr hermosa flamenca con el cabello suelto , que empuñando un velo le deja ondear al viento, que 
por adorno mas que por decencia lleva sobre sí un ligero paño, que sienta el pie derecho sobre una 
esfera fluctuante , en medio de un mar alterado, de donde la joven va á sacar el pie izquierdo, ¿ quién 
diremos por ventura que puede ser? En el catálogo la calificamos de la Fortuna, que enseñorea al orbe 
entre borrascas y tormentas. Pero si no satisface la interpretacion al lector, puede darle otra á su voluntad, 
seguro de que por ello le contradigamos, pues nos ceñiremos á decir que sin duda es cuadro alegórico: 
y por tanto si no aparece muy claro el pensamiento, culpa es del género , que se da la mano con el de los 
enigmas. Pero la figura tiene espresion, y sus formas y el colorido descubren inmediatamente el pincel de 
Rubens. ¿Qué mas quiere el aficionado que un cuadro del príncipe de los pintores flamencos, ejecutado 


con el primor que acostumbraba ? 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 6 pies y 6 pulgadas, ancho 3 pies y 5 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CEXI 


IDOLATRIA DE SALOMON. 


Sabido es que Salomon despues de haber recibido de Dios el don de la Sabiduría, con el que gobernó 
* al pueblo de Israel de un modo admirable, arrastrado en su vejez del amor á las mugeres estrangeras , cayó 
en la idolatría. Este es el asunto del presente cuadro de autor anónimo, perteneciente á la escuela france- 
sa. En él se arrodilla el Rey en un almohadon para ofrecer incienso á un ídolo, que parece Diana, mientras 
algunas de las mugeres dirigen el acto, y otras le celebran con instrumentos músicos. Una de aquellas lleva 
quitasol; no sabemos para qué. Sucede esto en un templo espacioso de orden jónico , que contiene otras 
esculturas, una de ellas de Minerva, ante la cual hay encendido un trípode, y al rededor de este un gru- 
po de mugeres presentan varias ofrendas. El dibujo de todo ello es regular, y la composicion está bien 
distribuida ; es de alabar asímismo el efecto del claro-oscuro. Pero no la impropiedad de un templo y 
dioses enteramente griegos, de un incensario moderno , y de una postura para adorar poco ó nada 


usada entre los hebreos. 


Está en el Real DLE pintado en lienzo: alto 1 pie y 10 pulgadas, ancho 2 pies y 6 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CEXII 


LA ADORACION DE LOS MAGOS, 


POR VELAZQUEZ. 





La Virgen con túnica, manto y toca, sentada en la entrada de la cueva presenta al Niño enteramente 
fajado á la adoracion de los Santos Reyes, dos de los cuales de rodillas le ofrecen presentes, y el tercero 
que es el negro, con el suyo tambien aguarda en pie. Detras de él se ve uno de la comitiva, y al otro lado 
en una pieza interior de la cueva á S. José. La entrada principal en arco descubre una campiña montuosa 
con árboles. Este asunto se ha pintado por muchos, y entre otros se acordará el lector del magnífico cuadro 
de Rubens, publicado ya en esta coleccion. Ahora se le pone á la vista otro de Velazquez, donde con dibujo 
natural y buena composicion, es mas de alabar el colorido por lo bello, vigoroso y verdadero, y el pincel 
por lo franco y brioso. Hay gran partido de claro-oscuro , aunque el tiempo ha ennegrecido el fondo y parti- 
cularmente la lontananza. Con todo eso Velazquez no levantó mucho la mente, cuando ejecutó la obra. La 
Virgen es una muger que ha parido un niño, y no es nada mas: los magos no pasan tampoco de comunes, 
aunque sus cabezas son de mucha verdad. Si no estuviera sentada la una, y arrodillados los otros , nadie di- 
ria que se habian querido figurar las primicias de los gentiles, rindiendo adoraciones al Verbo hecho carne 
y presentado á los mismos por la criatura mas perfecta que obraron las manos del Hacedor. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 7 pies y 3 pulgadas, ancho 4 pies y 5 pulgadas. 


José Musso 
ye Valiente. 
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CEXHI 


COLOQUIO PASTORIL, 


POR DAVID TENIERS. 





INS siempre habia de estar burlándose de fumadores y curanderos ; que tambien á veces salia de sus casillas 
el buen Teniers, puesto que si levantaba el ánimo á cosas sublimes demostraba que nadie debe en obras de in- 
genio contrarrestar á las inclinaciones naturales. Mas bien lo acertó aquí, donde sin dejar á la gente rústica y 
sencilla, nos conduce para verla al pie de peñascos aglomerados, de entre cuyas quiebras salen copudos árboles, 
componiendo todas aquellas peñas un cerro coronado de casas. Domina á un camino que se estiende con algunas 
vueltas por terreno montuoso, poblado de árboles y casas, y que deja á un lado una laguna donde nadan patos 
silvestres, quedando otros en la orilla. Sentado en una piedra, debajo de un árbol tronchado y en parte seco, 
en parte todavia con ramas frondosas, está un pastor con el caramillo en la mano, en camisa y vestido de muslos 
abajo, con sombrero redondo, y dirige la palabra al compañero, que en pie y con los brazos cruzados se echa 
de pechos sobre el borriquillo portador de los aperos del hato. Aquellos se ven en el suelo, este se compone de 
mansas ovejuelas ó recostadas ó en pie, que ahora sestean ó á lo menos descansan de pacer, Entre ellas una da 
de mamar al corderillo, y todas alternan pacíficas con tres vacas, sin que falte tampoco el perro que con los 
pastores divide la guarda del ganado. El dibujo de los animales es muy propio, natural y correcto; el ademan 
de las personas indica su sencillez, y la tranquilidad hija del ánimo desembarazado de cuidados ; el colorido es 
verdadero y los toques están dados con facilidad. Guadro muy apreciable, y que infunde en el corazon ale- 
gria inocente. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 2 pies y 8 pulgadas, ancho 3 pies y 2 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CEXIV 


LA VOCACION DE S. MATEO 


POR JUAN DE PAREJA. 





As como la falta del habla no fue estorbo en Navarrete para ofrecer á los ojos muda poesia; asi tampoco la 
esclavitud corporal puso trabas al libre ingenio de Juan de Pareja, que le impidiesen el ejercicio del mismo 
nobilísimo arte. Fue este pintor sevillano y esclavo de Velazquez, siguióle 4 Madrid y á Italia; sirvióle en las 
cosas relativas á su profesion, y aficionándose á ella, se ensayó en dibujar y pintar á escondidas de su amo. En 
Italia se perfeccionó estudiando las obras de los artistas insignes; y habiendo regresado á Madrid con Velaz- 
quez, deseoso ya de darse á conocer pintó un cuadrito en el estudio de aquel grande hombre, y le colocó de 
espaldas. Habiendo ido alli Felipe IV mandó volver el lienzo para verle, preguntó por el autor y Pareja enton- 
ces se echó á sus pies. El Rey conmovido dijo á Velazquez. «No teneis que hablar en el asunto, y advertid que, 
quien tiene esta habilidad, no puede ser esclavo. » Velazquez le dió inmediatamente libertad , pero le retuvo á 
su lado en clase de discípulo, y Pareja agradecido le sirvió con celo, y despues de la muerte de Velazquez á la 
hija del mismo y muger de D. Juan Bautista del Mazo lo restante de su vida, que terminó en Madrid en 1670 
á los 64 de edad. Dejó algunas obras de su mano que acreditan su habilidad y tuvo fama de hombre honrado, 
que vale mas que buen pincel. 

Del suyo salió el presente cuadro que representa la vocacion de S. Mateo, suceso ocurrido casi al finalizar 
el primer año de la predicacion del Señor en Cafarnaum, Habiendo pasado Jesus delante de la mesa donde Ma- 
teo se hallaba ocupado en su destino de publicano ó recaudador de tributos, empleo odioso á los ojos de los 
judíos por las rapiñas y estorsiones que solian hacer los que le ejercian, vuelto á él le dijo: Mateo, sígueme. de 
Mateo al punto dejándolo todo le siguió , y fue despues no solo Apóstol celoso, sino el primero que escribió el 
Evangelio de su Divino Maestro. Pareja que habiendo de pintar su cuadro tenia que enterarse del hecho, figura 
al Salvador en pie seguido de algunos Apóstoles , llamando á Mateo, y á este sentado junto á la mesa respondien- 
do con respeto al llamamiento. Al rededor de la mesa hay otros escribiendo ó leyendo, que suspenden la ope- 
racion para atender á la voz de Jesus, y otros detras en pie no menos atentos. Mas Pareja que no sabia una pa- 
labra de usos antiguos y menos de los Hebreos, vistió á S. Mateo en trage de Sultan, á otro con una especie de 
capote y gorro, á otro de soldado como los que iban á Flandes, á otros concedió tambien la valona y el vesti- 
do que se llevaba en su tiempo. No se olvidó tampoco de poner anteojos á uno de los escribientes , de colo- 
car en la mesa y en un estante libros encuadernados á la moderna, de colgar en el fondo un cuadro de la Ser- 
piente de metal. Y para que la posteridad no se diese de calabazadas averiguando el autor, se retrató á sí mis- 
mo con todos sus pelos y señales en la figura que se vé en pie á la izquierda, la cual tiene un billete en la 
mano con esta letra: Juan de Pareja 1661. Si á lo menos hubiera comprendido que el Salvador del Mundo 
debia estar revestido de magestad , que la espresion del que con una palabra hacía de un publicano un após- 
tol debia dar indicios de la Omnipotencia, todo se lo disimulariamos. Pero cabalmente la figura del Señor es 
poco noble y su espresion comun. Mas dejemos á un lado impropiedades, y alabemos el dibujo natural, la 
buena y bien distribuida composicion, el colorido bello y jugoso, el pincel líbre y franco, el buen partido de 
claro-oscuro. Todo esto acredita que Pareja era buen artista, aunque no hombre instruido. 

Está en lienzo en el Real Museo: tiene de alto 8 pies, y de ancho 11 pies y 6 pulgadas. y 


j ! José Musso 
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CELXV 


LAS TRES GRACIAS, 


POR RUBENS. 





ID porque en ellas no tiene entrada el arte, abrazadas porque no va la una sin la otra, vemos en 
todos los mármoles antiguos á las tres Gracias Aglaya, Tália *, y Eufrosine , compañeras inseparables de Venus 
ó de la hermosura, porque lo feo es ingrato en lo fisico á los ojos, en lo moral al corazon. Asi tambien las fi- 
gura Rubens en esta tabla, enlazadas ademas con un ligero velo trasparente, bajo un pabellon, entre dos ár- 
boles de los cuales pende una guirnalda de rosas. En uno de ellos se ven asímismo los vestidos de las tres 
hermanas, y á un lado una fuente de marmol con un Cupido que sostiene una bocina semejante á las de los 
tritones, por cuya boca sale limpia y cristalina agua. En el campo á lo lejos pacen algunos ciervos. Es de ala- 
bar la buena disposicion del grupo, la naturalidad de las actitudes, el brillo del colorido, la frescura de las 
carnes, la riqueza de tintas, el contraste y acorde que se advierte en el todo. Las diosas son tan lindas cuanto 
cabe en tres jóvenes flamencas , en las cuales campea el color blanco como en su propio asiento; pero la 
bella mitad del linage humano en aquellas regiones es mas apreciable por su condicion apacible , por su apli- 
cacion al trabajo y por su esquisito aseo que por el donaire, gallardia y ligereza del cuerpo. Todo el mundo 
sabe que las tres Gracias nacieron en Grecia , no en Flandes : digamos pues en favor de Rubens que no 
tenia la culpa de no encontrar allí Frines, ni Aspasias. 1 tabla tiene 7 pies y 11 pulgadas de alto, 6 pies 


y 7 pulgadas de ancho, in 
1 y Valiente. 


* Nora. Debe pronunciarse breve como Castalia, E 
modo, pero no asi en griego: la Musa la 
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CEXVI 


EL AMOR CONYUGAL O MARIA CRISTINA, 


POR D. FEDERICO DE MADRAZO. 





(a eternamente nuestros nietos en la memoria la funesta enfermedad que lleyando á orilla del sepul- 
cro al Sr. Rey Padre D. Fernando VII dió temores fundados de perderle á la nacion entera. En tanto peligro se 
vió S, M. que ya comenzaron á esperimentarse voces siniestras , precursoras de los fatales anuncios que quizá 
hubieran seguido en breve si el amor conyugal no hubiera volado á su socorro. KRestituyó al fin la salud al 
moribundo enfermo la Divina Providencia, concediendo este favor no tanto á los recursos del arte, puesto 
que se apuraron todos, cuanto á la tierna solicitud de la Augusta Esposa, que en tal conflicto, trocadas las 
galas reales en hábito humilde, y ofreciendo sus ruegos y lágrimas al Altísimo, acudió con ansia y asistió con 
esmero al objeto de su amante corazon, Digno era por cierto tan importante suceso de que le perpetuase el 
lienzo para avivar en los ánimos de todos los generosos sentimientos que en aquella ocasion esperimentaron, 
y la gratitud á los beneficios que comenzó á dispensar á la nacion María Cristina en la regencia, para que con 
tal motivo fue nombrada. Este empeño pues tomó á su cargo el jóven D. Federico de Madrazo, hijo del 
pintor de Cámara y Director artístico del Real Establecimiento Litográfico D. José de Madrazo, bien cono- 
cido por sus vastos conocimientos en el noble arte de la pintura, que principalmente testifican los bellos cua- 
dros de historia y los retratos ejecutados con singular habilidad por su mano. El artista presentó luego la 
obra á S. M., quien haciendo de ella el mayor aprecio la regaló á la Reina en muestra del amor con que al 
suyo correspondia, y se dignó mandar se litografiase, y que se publicase en la coleccion actual, aunque no 
pertenece al Real Museo. He aqui el motivo porque se da á la estampa, y por medio de ella á conocer á todos 
en la ocasion presente. 

Figura al Rey postrado con señales de suma languidez y decaimiento. La Reina á su lado, en hábito de 
carmelita, puesta al soslayo, juntando en uno dulzura y afliccion, le limpia la sangre y le aplica medicinas. 
El primer médico de Cámara D. Pedro Castelló le toma el pulso y observa agitado los síntomas de la enfer- 
medad. Cerca se hallan agrupados sin confusion los demas facultativos , cuidadosos de la preciosa vida de S. M. 
que tratan de asegurar. Á una y otra parte se ven individuos de la servidumbre ocupados con sentimiento y 
respeto en su ministerio, segun el caso lo requeria. Adornan el cuarto un velador y el sillon de la Reina, una 
alfombra y cortinage. A esto se reduce la composicion del cuadro, sencilla á la verdad, y natural sin exage- 
racion, falta dificil de evitar en la juventud, y en cuya obra la correccion del dibujo y la acertada combina- 
cion de los colores descubre la escuela del padre. Mas porque este justo elogio no se atribuya á parcialidad 
originada de la amistad que me une á los dos artistas, me ceñiré á decir que pues varios periódicos dentro y 
fuera de la corte, han hablado ya del cuadro y esplicado sus partes con acierto, no necesito mas que referirme 
á ellos para notar la semejanza de los personages, el juicio y discernimiento con que se representa el acto, 
la fuerza del claro-oscuro, á que contribuye el tino en la disposicion de las cortinas, la trasparencia y jugo 
del colorido, la tinta general que influye en la espresion del conjunto; prendas que recuerdan el pincel de 
Velazquez, y que pronostican á España para gloria suya un pintor eminente, en quien tales frutos de su in- 
genio produce á los diez y ocho años de edad. N 2 

Las figuras son algo menores que la mitad del natural, y el lienzo tiene de alto 4 pies, y de ancho 5 
pies y 3 tres pulgadas. 


y Valiente. 
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CEXVII 


PARADA DE CAZADORES JUNTO A UN VENTORRILLO, 


POR VONWERMANS. 


E. un dia claro y sereno una linda cazadora obsequiada mas que acompañada de gallardos mancebos 
oprimiendo cada uno los hijares de brioso caballo sale con ellos á hacer una batida, y al llegará un ventorri- 
llo, que orilla del camino se presentaba, paran los bridones, se apean y descansan para proseguir la jornada 
con mas aliento. Era el sitio muy apropósito , porque le hacian sombra frondosos árboles (alguno habia descar- 
nado) que con su frescura convidaban al fatigado viagero. Al lado tenia un pozo sobre el cual habian colocado 
(no sé con que objeto) una rueda de carruage, y á él habia venido la moza sin duda para fregar las vasijas, 
pues por allí cerca se veian algunas junto con la escoba, instrumento humilde pero que puede pasar por sím- 
bolo de la limpieza, animando mas el recinto varias gallinas que andaban escarbando y picoteando por el sue- 
lo. La elegante compañia, hecha su parada, vuelve á montar, la primera la dama, como era regular, la cual 
se entretiene con el mas jóven y bien hablado de todos, mientras otro compañero ya subido tambien en su 
caballo, cobra ademas nuevas fuerzas con un buen trago de cerbeza, muy á satisfaccion del panzudo huésped, 
que en pie y con las manos atrás le mira lleno de regocijo. Imita tan buen ejemplo otro caballero pedestre, 
que alarga el brazo para que en el vaso que lleva en la mano le echen otra dósis del licor, segun unos refrige- 
rante y segun otros confortativo. El último ya despachado pone el pie en el estribo, teniendo el mozo la 
brida. Todos estos honrados señores se disponen á seguir un camino (junto al cual se habia sentado otro 
viandante con mochila) que ofrece despues á la vista un rio vadeable, segun congeturo. Por cierto cuando pa- 
só lo que acabo de referir ya habia llegado á la ribera la avanzada, y el que á todos precedia se habia apea- 
do para que bebiese su caballo, que metiendo en el agua los pies delanteros lo hizo de muy buena gana. 
La caminata en verdad era divertida, porque si la gente tendia la vista por el terreno veia una campiña ador- 
nada con árboles, molinos de viento y montecillos, y no dejaba de estar animado el paisage, segun el nú- 
mero de personas que á lo léjos se divisaban. Pero esta relacion (dirá el lector) hasta ahora me importa muy 
poco, y sobre todo no sabemos ni cuando ni en donde sucedió la tal parada. Pues sepa V. que hubo de suceder 
en el siglo XVII, allá en Holanda, no léjos de donde el célebre pintor Vonwermans tenia su domicilio, y si 
la historia, cuya continuacion no he encontrado en autor alguno, no llama la atencion de V. la escitará segu- 
ramente el bello cuadro en que el artista la figuró y que ahora se da á la estampa; y en él si V. es hombre 
de gusto admirará la suavidad y pastosidad del pincel, el bien formado grupo, el acorde total, la delica- 
da ejecucion, particularmente en los caballos, cuyos miembros no pueden espresarse con mas naturalidad y 
primor. El fondo del cuadro es ceniciento segun costumbre del autor. ] 

Está en lienzo en el Real Museo: alto 2 pies y 1 pulgada, ancho 2 pies 6 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CLX VIH 


DONA ISABEL DE PORTUGAL, 


POR EL TICIANO. 





ñ E nombre de Isabel (dice el M. Florez, Memorias de las Reinas Católicas tomo 2, pág. 851) parece 
que tiene la energia de hacer grandes á las que lo consiguen, segun la felicidad de las celebradas por la Iglesia y 
las que el mundo aplaude por la singularidad de sus proezas. La presente logró ser Emperatriz y Reina de Es- 
paña, desempeñando bien el cargo á que la elevó no una eleccion apasionada ó ciega del amor, sino un es- 
tudio muy serio de todos los reinos de Castilla: pues congregados éstos en Toledo propusieron al Empera- 
dor Cárlos V se sirviese casar con la Infanta de Portugal Doña Isabel, alegando por motivo las grandes yir- 
tudes y escelencias que de la persona de dicha Infanta se certificaban.» Esta Señora era prima hermana del 
Emperador, hija de D. Manuel, Rey de Portugal, y de Doña María, y nieta por su madre de los Reyes Cató- 
licos: habia nacido en Lisboa á 25 de Octubre de 1503, se desposó con el Emperador en 23 de Octubre 
de 25, y habiendo salido de Portugal, pasó á Sevilla acompañada del Duque de Calabria y de otros Señores, 
donde se revalidó el matrimonio en 10 de Marzo del año siguiente trasladándose los Augustos Esposos á Grana- 
da y en Noviembre á Valladolid; y allí en 21 de Mayo de 27 dió á luz Isabel á su hijo primogénito D. Felipe, 
despues Rey con el nombre de Felipe 11. Mas adelante tuvo á Doña María, Emperatriz de Alemania, que 
murió monja en las Descalzas Reales de Madrid, y á Doña Juana, fundadora del mismo convento, antes casa- 
da con D. Juan, Príncipe del Brasil, ya viuda Gobernadora de sus Reinos en ausencia de su padre y de su her- 
mano; cargo que desempeñó con sumo acierto. No menos le tuyo Isabel las dos veces que tambien ejerció 
la Regencia, primero por el viage de Cárlos á Italia y despues en 1535 por haber marchado él mismo á la 
jornada de “Tunez. Durante su primer gobierno padeció unas tercianas malignas que la pusieron en sumo pe- 
ligro; y recobrada la salud entregó á Francia los Príncipes prisioneros recibiendo en rehenes al Delfin y al 
Duque de Orleans en 1530. En 31 visitó la ciudad de Avila, y á poco tiempo dió providencias muy acer- 
tadas para precaver á España de la invasion que pudieran los franceses intentar con motivo del armamento del 


turco. Dirigióse á Barcelona y recibió allí al Emperador en 22 de Abril de 33, y adoleciendo nuevamente 


: E ¡ 4 España en gran sosie- 
de tercianas, logró otra vez restablecerse de ellas. En la segunda Regencia mantuvo á Esp g 


go, mientras ardia la guerra por todas partes; protegia y fomentaba al pueblo, estimulábale á trabajar con 


su ejemplo ocupada los ratos ociosos en hilar y otras labores de manos, discernia con habilidad la índole 
de las personas. Era aguda en sus dichos, como se vió en una ocasion de fiestas Reales en que asistiendo 
el Duque de Nájera á Palacio con grande aparato, dijo la Emperatriz: El Duque mas viene á que le vea- 
mos que á vernos. Murió en Toledo en 1.” de Mayo 1539 á los 36 de edad y fue muy honrada de todos 
por su virtud, talento y discrecion. Habíala tambien dotado el cielo de gran belleza, y es bien sabido que la 
alteracion producida en su rostro por la muerte desengañó á San Francisco de Borja de las vanidades mun- 
danas y leimpelió á seguir en lo sucesivo vida austera y penitente, Retratóla el Tiziano con su acostumbrada 
maestria, del modo que se vé en este cuadro, de colorido verdadero, admirable, delicado, á cuyo primor 
acompaña la correccion del dibujo, siendo muy de alabar entre otras prendas la bella ejecucion de las manos. 
La Emperatriz es blanca y rubia, y lleva sus vestidos de color de pasa que tira á morado con forro de seda car- 
mesi, y rica bordadura de oro: el interior es amarillo y las mangas blancas y finísimas, tiene un libro abierto en 
la mano izquierda, y se halla en un aposento con ventana que dá al campo, y cuyó adorno es un cortinage de 
brocado. Al ver este retrato se renuevan en la mente su hermosura, el acierto de su gobierno, su temprana 
muerte, y todo junto despierta vivo afecto en el ánimo hácia la Emperatriz que pone ante nuestros ojos. 
¿Qué sentirá el corazon al considerarla renovada hasta en el nombre en su inocente Nieta, á quien su Au- 
gusta Madre descendiente tambien de aquella prepara glorioso reinado, fundándole en las bases del orden 
público, de la justicia, de la ilustracion? ¡Ojalá reunidos todos los españoles alrededor del Trono coope- 
remos á las grandiosas miras de la escelsa Grobernadora, para que la posteridad llegue á decir que la Re- 
gencia de María Cristina y el Reinado de Isabel II han obscurecido á los mas célebres que pregona la fama! 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 4 pies y 2 pulgadas, ancho 3 pies y 6 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CEXIX 


EL TRIUNFO DE BACO, 


POR CORNELIO DE VOS. 





pa Cornelio de Vos pintor flamenco de la escuela de Rubens, y por tanto pertenece al siglo XVII. 
Es de alabar su colorido, si ya no decimos que ningun flamenco ni holandés es acreedor á censura por esta 
parte. Vé ahí la prenda que mas resalta en el presente cuadro, donde el asunto tomado de la mitología se fi- 
gura en bajos relieves antiguos con harta mas belleza y nobleza. Representaron siempre las griegos al Dios de 
la risa, del vino y de las danzas cual la imaginacion debia suponer al jóven hijo de Júpiter y Semele, gallar- 
do, hermoso , de miembros ligeros y sueltos, de forma elegante y propia de un Dios. Mas en la presente 
composicion, ¿quién reconoce á este númen en ese bamboche, en esa cuba humana montada en el carro triun- 
fal? Ha sido rareza la de introducirse entre algunos artistas la moda de convertirle en un Sancho Panza sin 
mas motivo que haber sido honrado en las Bacanales. Por lo demas, y notando tambien la estraña idea de 
introducir un fauno etiope, esto es con las facciones y color de un negro, hay la propiedad que corresponde 
al asunto, y el grupo no está mal dispuesto. Baco abraza á una Bacante, que lleya unas sonajas y todas las 
señales de no ser la que menos ofrendas ha hecho al Dios, bebiendo en su honor del precioso licor. En la otra 
mano tiene este un racimo que va á comerse un retozon satirillo, y es conducido en el carro tirado de tigres, 
á pesar de lo cual es necesario que le sostenga otro fauno. Precédele ademas del negro, otro tocando el tím- 
pano, y no falta en la comparsa el buen Sileno que apenas puede sostenerse en el asno. Acaban de salir de un 
bosque, y ya se sabe que se dirigen por ese mundo adelante para alegrarle con viñas y lagares, y toneles y fies- 


tas y bromas, y lo que estas suelen producir al cumplirse las tres cuartas partes del año. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 6 pies, y 5 pulgadas, ancho 1o pies y 7 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CLXX 


/ 


EL RAPTO DE PROSERPINA, 


POR RUBENS. 





NE de la misma manera que aqui le vemos se halla representado este pasage en muchos bajos relieves 
antiguos, y aunque, segun su costumbre, dió Rubens á los personages formas flamencas, y añadió la impro- 
piedad de vestidos de seda; no cesaremos de alabar el entusiasmo poético, que respira este bellísimo cuadro. 
El asunto es el rapto de Proserpina. El inexorable Pluton rindiéndose á la flecha que le habia disparado Cu- 
pido, llega á los bosques de Sil, donde la hija de Ceres andaba con otras de su edad cogiendo flores: 
la vé, y la ama, y la arrebata. En vano se lamentan las compañeras, en vano intenta detenerle Minerva, en 
vano la robada hace los mayores esfuerzos para desasirse. Firme en su propósito, insensible á lamentos, á 
reconvenciones, al dolor de su víctima, la estrecha entre sus brazos, sube en el carro, huye rápido, agi- 
tando los Amores la cuadriga. Esto es en suma lo que aquí se figura. El colorido es brillante, el claro- 
oscuro de buen efecto, las carnes bellas, los paños bien dispuestos: obsérvase en todo mucho acorde, ri- 
a y variedad. 

Está en lienzo en el Real Museo, y allí mismo se vé una repeticion, que no iguala al original. Alto 6 


pies y 5 pulgadas, ancho y pies y 8 pulgadas. 


ta José Musso 
y Valiente. 
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CEXXI 


PAIS, 


POR NICOLAS PUSINO. 





' 


Dinos que al ejecutar el pintor este paisage se habia propuesto por tipo la antigua feliz Arcadia, si una 
especie de campanario que se vé por entre los dos hermosos árboles de la izquierda del primer término no nos 
revelara un tiempo ya posterior. El paisage es frondoso, variado, lleno de originalidad, respira en general el 
aroma fresco y encantador de la mas fecunda vegetacion, y la variedad que en él reina por la mucha des- 
igualdad del terreno, las montañas del último término, los caseríos diseminados sobre las pequeñas colinas, 
el hermoso edificio antiguo cuya planta baña un grande lago, donde beben algunos caballos, le dá un aspecto 
verdaderamente poético, y un ambiente de felicidad. Aunque Nicolás Pusino como paisista no pueda compa- 
rarse con Claudio en la habilidad de marcar en sus paisages la estacion, la hora del dia, y en la magia, si tal 
puede llamarse, del aire interpuesto , que tanto caracteriza las producciones del Lorenés; sin embargo puede 
asegurarse que le llevó ventaja hasta cierto punto en la filosofía de las composiciones, y en aquella gran- 
diosidad en las líneas, que es una de las cosas que mas roban la imaginacion y hablan al entendi- 
miento. El primer término de este cuadro animado de figuras vestidas á la antigua, cubierto en unas partes 
su terreno de yerba y espesos arbustos, tostado en otras, bañado por un lago á cuya orilla se elevan árboles 
de diversas especies, bien caracterizados, tocados con verdad, vigor y franqueza, y con un viejo olmo corta- 
do; forma una contraposicion muy agradable con el último término cuyas montañas azuladas y árboles des- 
coloridos parecen confundirse en el diáfano velo del horizonte. El colorido de este cuadro es verdadero, be- 
llísimo el partido de claro-oscuro, y formado á grandes masas, y el celage hermoso y enriquecido con nubes. 


Existe este lienzo en el Real Museo: tiene de alto 4 pies y 3 pulgadas, y de ancho 6 pies y pulgadas. 


Pedro de Madrazo. 
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CEXXIU 


VISION DE S. PEDRO NOLASCO, 


POR FRANCISCO ZURBARAN. 


los: Zurbarán nació en la villa de Fuente de Cantos en el año de 1598. Son algunos de opinion 
que su primer maestro fue un discípulo del divino Morales; pero lo mas cierto es, que sus padres, honrados 
labradores, conociendo su decidida inclinacion á la pintura le enviaron á Sevilla, para que aprendiese en la 
escuela del licenciado Juan de Roelas, donde hizo admirables progresos en el arte, llegando á adquirirse una 
reputacion general en dicha ciudad. Su propósito de no pintar cosa alguna que no fuese por el natural, ni 
paño que no copiase por el maniquí, como dicen Palomino y el Sr. Cean, le distinguió por uno de los mas 
severos imitadores de la naturaleza. Lo que el mismo Cean dice, de que imitó al Carabagio en las tintas azu- 
ladas de las carnes, me parece inexacto, pues es bien sabido que el Carabagio no usó jamás de tintas falsas, 
sino de los verdaderos colores de la naturaleza; ademas de que no falta razon para criticar á Zurbarán el uso de 
tintas algo cenicientas en alguno que otro cuadro, aunque sin notable esceso. Las obras de este pintor estre- 
meño son innumerables, y casi todas de asuntos religiosos, sin duda por la favorable acogida de su mérito en los 
Conventos é Iglesias de Córdoba, Sevilla y Guadalupe, en cuyas poblaciones dejó maravillosas producciones 
de su talento. Ya de edad madura pasó á Madrid llamado por Real orden; y nombrado por el Sr. D. Felipe IV 
pintor de Cámara, ejecutó en el Palacio del Buen-Retiro las pinturas de las fuerzas de Hércules, que segura- 
mente no pertenecen al número de sus buenas obras. 

Distinguen generalmente á este artista la fuerza de claro-oscuro, la valentía del pincel, la exacta imita- 
cion de la naturaleza. Algun fundamento podria dar á su inmortalidad entre el vulgo la tradicion de que 
Felipe IV viéndole pintar en una ocasion, le puso la mano sobre el hombro, saludándole con el título de 
«Pintor del Rey y Rey de los Pintores ;» pero los inteligentes que perciben por sí mismos el mérito de las 
cosas, solo yen en esto el dicho de un hombre espuesto á engañarse como otro cualquiera, y saben que el 
Ticiano no es célebre solamente porque Cárlos 1 le levantara del suelo sus pinceles. 

Murió Zurbarán en la corte de Madrid en el año de 1662 á los 6/, años de su edad. 

Este cuadro que representa una de las muchas apariciones con que fue favorecido del cielo el fundador 
del Orden de la Merced y Redencion de Cautivos pertenece á aquellas obras artísticas, en las cuales mas que 
las huellas de un pensamiento grandioso, que las concepciones del genio atrevido y ambicioso de gloria, se 
nota el pensamiento fervoroso y pio de un pintor, cuya alma se recrea mas en la quietud de la religion, que 
en el bullicio de las escenas mundanas. Representa á S. Pedro Nolasco, el cual dormido en su lectura vé 
en sueños á un angel que le muestra la ciudad de Jerusalen. Atendida la vida del Santo, y el mucho celo 
que durante su vida manifestó en favor de los cristianos cautivos por los moros, me inclino á creer que el 
pintor, al ejecutar esta hermosa obra (si ya no lo hizo por encargo de algun convento de Mercenarios, en 
cuyos cláustros dejó los principales pasos de la vida del mismo Santo) quiso espresar en una sola escena la 
dignidad de Redentor á que fue destinado $. Pedro Nolasco desde su niñez, y la fundacion que con este 
fin hizo de la Orden de Nuestra Señora de la Merced. 





La composicion del asunto es feliz. El Santo arrodillado y dormido con la mejilla sobre la mano izquier- 
da, y el codo en una mesa, en la cual descansa todo cl peso de su cuerpo, está en una actitud al par que na- 
tural, noble y sencilla. Tiene la mano derecha bajo el escapulario; una silla detrás, y el libro de su oracion 
abierto sobre la mesa. Á sus espaldas en la parte superior del cuadro, se vé entre nubes la ciudad Santa. 
La vida sosegada monástica, la quietud religiosa de los claustros, finalmente el sueño del justo estan tan bien 
espresados, que quien contempla este lienzo, se siente rodeado de un ambiente agradable y como abstraido 
de la realidad, Una especie de fragancia ascética absorvia seguramente los sentidos del pintor estremeño, y 
daba á su meditacion el baño de una célica pureza. Menos feliz en la figura del angel, aunque sin faltar al 
dibujo natural, no acertó á darle aquella nobleza que exigia un espíritu del Paraiso, revestido de humanas 
formas: estas hasta cierto punto debieron ser inspiradas solo del alma, su belleza debió ser ideal; la actitud 
de un paraninfo debió ser mas noble y elegante: en una palabra, si un pintor de la escuela de Rafael de Ur- 
bino hubiera dibujado esta figura, el cuadro sería bellisimo. Pero el colorido es natural, el conjunto puede 
decirse en verdad que es bello y armonioso, y grande el efecto del claro-oscuro, sin que se eche de ver gran 
reparticion en la luz; porque en efecto la suavidad de las sombras, esa grata severidad en los colores se une 
á lo místico del asunto mejor que el contraste de tintas encendidas. El S. Pedro Nolasco está vestido con el 
hábito blanco de la Orden, y el angel con una túnica rosada, y un paño ligero azul recogido por una estre- 
midad á la cintura, y rodeado al brazo izquierdo. Los pliegues son grandiosos y sueltos; ellos revelan mas 
que la escuela de su Maestro Roelas el grande estudio que por el natural hacía en los ropages. Tiene este 


cuadro de alto 6 pies y 4 pulgadas, de ancho 7 pies y 11 pulgadas, y existe en el Real Museo. 


Pedro de Madrazo. 
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CEXXILU 


LA MANZANA DE LA DISCORDIA, 


POR 1 R. 


EE cuadro tiene la inscripcion 7. RR. fecit 4. 1636. Pero ¿no pudiera ser la I una P, cuya caja no se 
conociese bien, éindicar al célebre Rubens, de quien á primera vista se diria, ya se atienda á la composicion, 
ya al colorido? Al mismo se le atribuimos en el catálogo: pero sea de quien quiera, no puede negarse que 
es de los mejores con que debe honrarse la escuela flamenca. No hablemos de las formas, especialmente en 
las mugeres, no de ver á Peleo en trage de Emperador Romano: porque aquello lo ofrecia el pais, esto era 
comun á los pintores de aquel tiempo, y si no á todos á los mas de ellos. Pero alabarémos el buen grupo 
de todas las figuras, los caracteres bien espresados, la variedad y riqueza que en él se nota, por no dete- 
nernos en el colorido, ya que hemos dicho ser digno del pincel de Rubens. 

Representa el famoso banquete de la fábula celebrado con ocasion de las bodas de Tetis y Peleo, en 
cuya mesa la Discordia ofendida de no haber sido llamada, arrojó una manzana de oro con la leyenda: 4 la 
mas hermosa. Disputáronla Juno, Minerva y Venus; y ya sabe todo el mundo como sentenció Páris el 
pleito; mas si alguien lo ignora, lo sabrá cuando se publique alguno de los bellos cuadros, propios del 
Real Museo, que figuran este juicio. En el actual vemos á Tetis y Peleo bajo un pabellon presidiendo el 
convite; y alrededor de la mesa, de la que pende un mantel cubierta de frutas y una gran copa ó vaso de 
nectar, Júpiter y Juno, Mercurio, Neptuno y Anfitrite, Diana, Vulcano y Marte, Minerva y Venus, 
acompañada de Cupido. La Discordia volando por encima acaba de arrojar la manzana, que solicitan las 
tres diosas, mostrando Juno su índole celosa, Minerva su denuedo, Venus su presuncion. Mas Júpiter 
la ha recogido ya, y pasado á manos de Mercurio para que la lleve á Páris, elegido juez de la contienda. 
No pudieron celebrarse entre los dioses inmortales unas bodas, sin que la Discordia tomara en ellas parte, 


y tal parte que de ahí tuvo su primer origen la guerra mas cruel que se ha conocido, fatal al imperio de 


Príamo y no menos costosa á Grecia vencedora. 
Está en lienzo en el Real Museo: alto 6 pies, y 6 pulgadas, ancho ro pies y 3 pulgadas. 
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CEXXIV 


ADORACIÓN DE LOS PASTORES, 


POR MURILLO. 





Es. cuadro que es uno de los mas bellos que produjo el fecundo ingenio del andaluz Murillo, reune 
casi todas las cualidades de una obra perfecta. Su composicion es hermosa, las figuras graciosamente agru- 
padas, y en actitudes sencillas forman un contraste natural y nada afectado, contribuyendo no poco á esta 
naturalidad un dibujo correcto, y un colorido tan verdadero como la naturaleza misma. Se ven en el pri- 
mer término las tres figuras de mas efecto en el cuadro, y es muy de alabar en el artista la contraposi- 
cion que ellas forman. A la izquierda, la Virgen arrodillada en actitud cariñosa junto al pesebre descoge 
con una mano el paño blanco que ciñe el cuerpo del Niño, y con la otra sostiene á éste algo levantado, para 
mostrarlo á los sencillos pastores, que forman el grupo de la derecha. En el semblante de la Madre de Dios 
está retratado el candor y la inocencia de la que el Eterno escogió por su paloma, de aquella modesta y her- 
mosa Virgen, que respondió al Angel: Ecce ancilla Domini, fiat mihi secundum verbum tuum, El pastor que 
ocupa el lugar preferente está de espaldas, arrodillado tambien, y con las manos cruzadas , adorando al Niño 
devotamente, y con todo el fervor y candidez de un inocente rústico. En el segundo término se ven, S. José 
que contempla al Niño con las manos cruzadas sobre el baston, con el embeleso circunspecto de un hombre 
de edad, y siervo de Dios; un jóven que presenta un cordero, y una anciana arrodillada con una cesta de hue- 
yos en los brazos. La Virgen está vestida con una túnica roja acarminada, un manto azul verdoso, velo ama- 
rillo, y debajo de la túnica una blanca camisa. Esta vestidura forma un agradable contraste con la del pastor 
del primer término, que consiste en una ropilla vieja de paño burdo, y una pellica blanca interior. El S. José 
tiene un manto amarillento rebajado, cuyo color contribuye al efecto mágico que dá á la escena la opacidad de 
las tintas que reina en todo el lienzo. Detrás de la Virgen se ven el buey y la mula, y sirven de fondo un pedes- 
tal, un arco arruinado y un pedazo de celage de tintas muy rebajadas. El cordero, las gallinas , la piel y demas 
accesorios del cuadro están bien caracterizados, y en ellos se vé el toque ligero y franco del pincel histórico. 

Supo muy bien nuestro pintor embeberse en la idea que representaba, y la espresion tan tierna y afectuosa, 
y el grande interes que dió á todas las figuras de este lienzo son una prueba irrevocable de la religiosidad de 
Murillo, que tanto pondera Palomino en su Museo pictórico. Felicísimo en la ejecucion de lo que concebia su 
ardiente genio, en este místico asunto reunió á un claro-oscuro de grande efecto una armonia en el conjunto 
grave y en cierto modo solemne, cual conviene á una hora temprana de la mañana, en que los rayos del sol na- 
ciente bañan con igualdad todos los objetos con una luz tibia y quebrada. El estilo de pliegues en los ropages es 
grandioso y de mucha naturalidad ; el color y la calidad son en un todo correspondientes á los personages 
del cuadro. La verdad que dió Murillo á sus accesorios merecia ser imitada por aquellos pintores tan pródi- 
gos en el deseo, que siempre visten á sus figuras de ropas nuevas , venga ó no bien al asunto. 

Este cuadro existe en el Real Museo: tiene de alto 6 pies y 7 pulgadas, y de ancho 7 pies y 10 pul- 


gadas. 


Pedro de Madrazo. 
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CEXXV 


CASCADA DE TIVOLI 


POR ANIBAL CARRACCI. 


| tes peñascos y árboles se precipitan espumosas las aguas del Aniene, corriendo luego rápidas hácia 
la campiña. A orillas del rio se ven recostadas dos personas; sobre los peñascos, algunas casas á la de- 
recha , mas léjos poblacion. Todo el pais es peñascoso y con todo eso lleno de árboles, formando un 
sitio en estremo pintoresco, grato á la vista y variado. Es obra el cuadro que describimos de Anibal 
Carracci, fundador de la escuela Boloñesa, que le pintó con mucha frescura, fluidez, verdad y fran- 
queza. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 1 pie y 1 pulgada, ancho 11 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CLXXVI 


LUCRECIA. 


POR EL GUIDO. 





E Giiido, uno de los mas célebres pintores de la escuela boloñesa, hacia tan particular estudio del an- 
tiguo, que imprimió el caracter de la escultura griega en casi todas sus obras. Vea el espectador esta me- 
dia figura, y recordará en la nobleza de la espresion y en la belleza de las formas, alguna cabeza de las 
que muestra el grupo de las Niobes. Está dibujada con grandiosidad, y pintada con buen colorido , puesto 
que arrebatado el autor en su imaginacion á otro mundo diferente del que por acá usamos, se olvidó de que 
las criaturas humanas son de carne y hueso, y no pueden vivir sin que circule la sangre por sus venas. 
Era esto aqui tanto mas necesario, cuanto que la actitud del personage indica su agitacion, sin la cual no 
es posible concebir que nadie eche mano del acero, y se pase el pecho. Asi lo hizo la famosa Lucrecia, aver- 
gonzada de que hubiese atropellado su honor Sexto Tarquino, y con su desesperacion provocó el leyan- 
tamiento de Roma, y la caida del tirano. El autor vistió á la heroina de seda yerdosa con bordadura y 
broche de perlas: el aficionado á la antigiiedad dirá si asi podian vestir las Romanas en los primeros tiem- 
pos de aquella ciudad, que guarida de ladrones en el principio, fue despues la dominadora del universo. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 2 pies y 6 pulgadas, ancho 2 pies. 


José Musso 
ES Valiente. 
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CEXX VII 


LA EMBRIAGUEZ DE LOT, 


POR ANDRES VACCARO. 


o en el suelo dentro de la cueva, y reclinado en el seno de su hija, en cuyo muslo derecho apoya 
el brazo izquierdo , vuelve Lot amoroso los ojos para mejor oir las razones de esta, que indicándoselo con la 
derecha, le avisa estarse derramando en tierra el vino de la taza, presentada por el anciano á la otra hija 
para que se la llene. A un lado se vé á lo lejos Sodoma incendiada y la muger de Lot convertida en es- 
tatua de sal. De esta manera representó en el presente cuadro Andrés Vaccaro este célebre pasage de la 
Escritura, que dió origen al nacimiento de Moab y Amon, cabezas de dos pueblos, que no pocas veces se 
nombran en las divinas letras. Lot está vestido con túnica verde y manto amarillento rebajado; una de las 
hijas (la que está sentada) con túnica azul brillante, y la otra con túnica carmesí descolorida y manto ce- 
niciento oscuro. El dibujo es bueno, bellos los caractéres en las cabezas de las hijas con espresion nota- 
ble en los semblantes de todos; el grupo dispuesto con arte; el claro-obscuro de agradable efecto, el pin- 
cel delicado. Tales son los dotes de esta obra que la hacen en gran manera apreciable á los ojos de los in- 
teligentes. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 6 pies y 1o pulgadas, ancho g pies y 7 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CEXX VUHI 


LA ADORACION DE LOS PASTORES, 


POR PEDRO ORRENTE. 





Poaro Orrente nació en Montealegre, reino de Murcia, perteneciente á la actual provincia de Albacete, 
hácia los fines del siglo XVI. No se sabe con quien aprendió á pintar; pero es constante que se aficionó tan- 
to á la manera del Bassano, y le imitó en sus cuadros hasta el punto de poderse equivocar estos con los del Ve- 
neciano. Sobresalió mas que él en el dibujo y espresion de los animales que representaba con admirable pro- 
piedad. Ejecutó sus obras en “Toledo, en Murcia, en Valencia, en Cuenca y en Madrid, y tuvo por discí- 
pulos á Pablo Pontons, Esteban March, el de las batallas, y Cristóbal García Salmeron. Vuelto á Toledo, 
falleció en 1644, y se enterró en San Bartolomé, donde yace tambien el Greco. 

Observemos su estilo en el presente cuadro de la Adoracion de los pastores. La composicion es sencilla 
y natural, bien asi como el dibujo; y el colorido recuerda, como en los demas que salieron de su pincel, el 
del Bassano. Está el actual pintado con franqueza y con gran fuerza de claro y oscuro, formando con la 
oscuridad de la noche muy buen contraste el rompimiento de luz que se advierte á lo lejos. Causa grata 
impresion en el ánimo el candor de los personages, que contribuyen á la accion en un asunto en apariencia 
bucólico, en realidad sublime. Bajo rústico techo en el silencio de la noche acaba de salir tierno niño el V er- 
bo Omnipotente del vientre original de María. La cariñosa Madre habiéndole recostado entre pajas , al 
tiempo que desenvuelve las mantillas para abrigarle , se postra llena de respeto, y á otro lado ofrece tambien 
San José el tributo de adoracion al Dios Hombre. Otra jóven en actitud reverente tiene asida la canastilla, 
y vuelve la cabeza á mirar á los pastores, hombre y muger, que con su perro llegan entonces al portal, 
donde ya han entrado otros dos, uno de ellos con un cordero sobre sus hombros. El compañero de este 
mas cercano al Niño se quita el sombrero, dirigiéndole la vista devoto. Próximos á la Sacra Familia estan el 
buey y una pollineja, segun costumbre. Estos, el cordero y el perro están figurados con admirable propie- 
dad. El pintor acertó á mostrar los sencillos afectos de todos en términos que deja satisfecho al que lo mi- 
ra; pero no elevó mucho la mente para espresar su asunto. Si en las formas de un reciennacido no halla- 
ba modo de indicar la magestad de aquel, cuya voz quebranta los cedros del Líbano, ¿no haría mella en 
su imaginacion la muger privilegiada y escogida para dar el ser temporal al mismo de quien ella le habia 
recibido? ¿Tampoco el varon, custodio de tan sagrado depósito ? ¿ni habia algun rasgo con que los pas- 
tores, sin dejar de serlo, diesen á entender que eran los primeros justos de la ley nueva? Pues qué ¿las 
personas del cuadro eran como otras cualesquiera ?... u/ucuique suum. ; 

Está en lienzo en el Real Museo: y tiene de alto 4 pies, de ancho 5 pies y 1o pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 





e 


ul Had 


+ j* f y 4 - M M ir 


ro bi | pu 41e ¡Emol 


0 j Musa dí 11 AA ans MO IS tot aorta f 3 8 
is 7 e ep 0 idos os A o de air mi dl 

Í 146 3 di e) Lo 
an Da" 











0 0 0 200 2 2 0 0 A 2006 0 
"A 0 9 1 9 2 0 1 0 a 0 0d 2 0 0 0 0 0 0 0 O A O UV 


CEXXIX 


VISTA DE ZARAGOZA, 


POR JUAN BAUTISTA DEL MAZO. 





J uan Bautista del Mazo nació en Madrid, y fue discípulo del famoso Velazquez, cuyas obras imita- 
ba con tanta maestria, que á veces se equivocaban las del discípulo con las del maestro. Sobresalió en los 
retratos, y mas aun en los paises , que solian ser vistas tomadas del natural, y que adornaba con figuritas bien 
ejecutadas. Su habilidad y sus prendas le grangearon tal apreció en casa de Velazquez, que logró la mano 
de su hija. De ella tuvo dos hijos, y habiendo enviudado, casó en segundas nupcias con Doña Ana de la 
Vega. Fue pintor de cámara de Felipe IV, cuyo favor disfrutó hasta su muerte, acaecida en su patria 
á 10 de Febrero de 1687. 

Para el Monarca pintó el cuadro, que aqui se dá á la estampa, y que representa una vista de Zaragoza, 
compañero de otro que figuraba la de Pamplona. Le concluyó en 1647 segun demuestra la inscripcion 
puesta á la derecha en el primer término sobre un peñasco. Vése la ciudad á cierta distancia ostentando sus 
principales edificios y descollando las torres sobre la techumbre de los mismos. Báñala el rio á lo largo 
de la orilla algo escarpada, y unen dos puentes ambas riberas, si bien uno de ellos sin concluir muestra 
solo el arranque de uno de los arcos entre otros ya acabados. Pasan el otro puente diversas personas, y 
navegan por el rio algunas barquillas, que llaman la atencion de las gentes de la parte opuesta. En pri- 
mer término colocó el autor multitud de figuritas distribuidas en bellos grupos, donde se notan ya ga- 
lanes y damas sentados junto á la corriente, ya eclesiásticos y militares conversando; á un lado una ven- 
dedora de frutas, no léjos un caballo y junto al bruto el ginete. Todas estas figuritas están muy bien to- 
cadas, y descubren el pincel que sirvió de guia al del artista. Diremos lo mismo al ver la inteligencia con 
que están manejadas la perspectiva lineal y la aerea. En suma el cuadro es de mucha verdad y de hermoso 
efecto, bastante por sí solo á dar fama á quien por el pincel, no menos que por el parentesco, mere- 
ce llamarse hijo de Velazquez. 

Está en lienzo en el Real Museo: alto 6 pies y 5 pulgadas, ancho 11 pies y y pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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LA COCINERA. 





N. piense el aficionado que ahora le introducimos en el estudio de Teniers para enseñarle algun paso de 
comedia de los que solia figurar con el pincel: aqui nos hallamos con un discípulo de Murillo, y por tanto 
el que en Madrid contemple el cuadro, imagínese trasladado como por encanto bajo este sereno y puro cielo 
de Andalucía y á esta por muchos títulos nobilísima ciudad de Sevilla. Si acaso lo dudare, los ojos negros y la 
gracia particular de esa moza le advertirán que tiene delante no una flamenca mantecosa y fria como un hielo, 
sino una jovencita sevillana de las que pueden trastornar el seso aun al Caton mas adusto. Camisa blanca, 
jubon ceniciento azulado, saya amarillenta forman su vestidura; es su ocupacion desplumar un gallo (¡cui- 
dado que lo hace bien!) y observar la habilidad con que un perro ensaya las lecciones que aprendió para 
asar un jamon. Esto no la inquieta mucho: lo que no debe perder de vista es que el can en medio de su 
faena, por no darse en general en perro, se dá á sí propio al notar que por allí cerca asoma un gato en ade- 
man de ir á darle un recado, mas no para aliviarle la fatiga, cosa que agradeceria en el alma, sino para 
hacer presa de una parte del asado, tal vez la que se debe al chucho por su comision. Detrás de la hembra 
hay un chiquillo casi desnudo, que tambien mira todo aquel aparato gastronómico; y digo aparato, porque 
fuera del pernil (ó brazuelo) se vé en una hornilla portatil una olla de mas que regular tamaño, y en 
el fogon otras vasijas, y estas y aquella debe suponer el lector que no estarán vacías. Aun hay mas prepa- 
ralivos por aquel suelo y el vasar; porque no faltan ni el cubo del agua, ni cacharros, que se emplearán á su 
tiempo: vista toda deliciosa para cuando haya ganas de comer, y no faltarán si el espectador fuese algun 
empleado cesante sin sueldo. ¿ Y si en lugar de estar hambriento estoy harto? No mire V. el jamon ni el gato 
sino á la cocinera. 

Diciendo que el cuadro es de la escuela de Murillo, está dicho que el dibujo es bueno, y el colori- 
do hermoso. La actitud es natural y sencilla, y todo forma un conjunto de mucha armonia: los accesorios 
están pintados con mucha verdad, bien caracterizados y tocados con soltura. La postura y espresion del 
perro es oportuna y graciosa. pe 

Está en lienzo en el Real Museo: alto 4 pies y 5 pulgadas, ancho 6 pies. 


José Musso 
y Valiente. 
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CLXXXI 


MAGDALENA PENITENTE, 


POR MURILLO. 





Sentada la Magdalena en una piedra, con el libro abierto en la mano izquierda, y apoyada la cabeza en 
la derecha con el codo sobre una calavera, manifiesta en todas sus formas el estado de una belleza sin igual, 
ya macerada con la penitencia del desierto , y muerta del todo para el mundo. 

Puede decirse que es una figura inspirada por las ideas de la vida mundana, y de la consagrada á la espia- 
cion de los pecados; y el no haber faltado Murillo, ni á la belleza de la Magdalena, ni á la significacion de 
los trabajos de la vida solitaria, que dejarian profunda huella en aquellos delicados miembros, hace que la fi- 
gura sea al mismo tiempo noble y verdadera. En el manto color lo rosa, y en la túnica cenicienta ya des- 
Barradas se vé el resto de las galas de la dama pecadora. Su cabeza es hermosa y llena de espresion, los 
ojos clavados en el cielo y arrasados en lágrimas dan señal de su dolor, y la rubia melena destrenzada y 
suelta sobre la espalda aumenta mucho el interés de la actitud. 

El colorido es bello; armonia, fuerza de claro oscuro, mucha verdad , delicadeza en las medias tintas, 
gran transparencia en las sombras de las carnes y finalmente un pincel franco y fluido, son todas dotes 
que reune este cuadro, en el que la figura de la Magdalena destacada sobre un fondo muy oscuro, triunfa 
completamente de o los objetos A cEofa , conservando el efecto de luz conveniente al interior de 


una gruta. Está en lienzo en el Real Museo: tiene de alto 5 pies y 5 pulgadas, de ancho 4 pies y 5 


pulgadas. 
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CEXXXII 


MARTIRIO DE S. BARTOLOME, 


POR RIBERA. 


E, tal la verdad de este cuadro que no puede mirarse sin tomar parte en la escena formidable que 
representa. Pero quisiera saber, ¿tomó Ribera su asunto de las palabras de Hipólito, Metafrastes y Nicé- 
foro, ó de lo que refieren S. Antonio, el Obispo Aquilino , y Abdias Babilónico? Porque dicen los pri- 
meros que el Apóstol S. Bartolomé fue crucificado cabeza abajo en la Armenia mayor, y los últimos, aun- 
que concuerdan con aquellos en el parage, no convienen en la muerte, afirmando que el martirio que su- 
frió el Santo no fue otro que el de cortarle la cabeza despues de azotado con varas de hierro y cruel- 
mente desollado por orden de Astiages, hermano del Rey Polemon, No sé cual de estas dos tradiciones 
prefirió Ribera, pues atendiendo solo á lo que el lienzo representa, no es facil colegir si el aparato dis- 
puesto para martirizar al Santo es una cruz á cuyo travesaño movible le han atado las manos para elevarle 
en alto, ó un mero tronco con garrucha destinado á desollar al Apóstol teniéndole suspendido con facilidad 
y sin resistencia para el tormento. Sea de esto lo que quiera, el mérito artístico es grande en este cuadro. 
Su composicion es felicísima, toda de fuego, toda de movimiento. ¡Digna seria esta obra de que una robus- 
ta imaginacion poética inspirada con sola su vista, que no es preciso mas para elevarse á la altura donde yi- 
-bran las harpas de Sion, se dedicara á presentarnos en los tonos desarrollados de una cuerda de bronce toda 
la sublimidad de la virtud paciente y el horror de la crueldad injuriosa que encierra este cuadro! El ciego 
fanatismo de los gentiles hácia sus ídolos, las humillaciones que padecieron los Apóstoles de Jesucristo, las 
persecuciones y finalmente aquellos martirios tan espantosos fueron los pensamientos que el Spagnoletto nos 
legó trasladados á las formas materiales de un solo cuadro; cuadro vigoroso, cuadro admirable; facil de 
identificarse con la realidad en la contemplacion. 

Está dividida la composicion en tres bellísimos grupos. El contraste, la naturalidad , el movimiento, 
son prendas relevantes de esta obra, como tambien una energia inimitable. El rostro del Apóstol, á pesar de 
no tener la belleza que le dió el ídolo Berit interrogado por sus sacerdotes sobre la llegada de S. Bartolomé 
á una ciudad de la Armenia mayor cuyo nombre no ha llegado á nosotros, no carece de espresion, santi- 
dad y conformidad en el martirio. Dos robustos y fornidos sayones levantan en alto con cordeles el cuerpo 
del martir; el ahinco feroz con que practican su odioso ministerio y el deseo de consumarlo, dan á sus acti- 
tudes un aire innoble y tremendo, al paso que el semblante embrutecido del soldado que se apoya en una 

piedra de un arruinado templo, á la derecha del cuadro, respira una complacencia atroz, y observa con sus 
ojos, abultados por la ponzoña de los espectáculos sangrientos , una maniobra para él ordinaria é indife- 
rente. El otro sayon asido. í una pierna del Santo mira á éste con semblante serio y pensadc opinion 


.oo 
- 









es que Ribera quiso pintarle como maravillado de la constancia y conformidad del justo. ¡Siempre debia triun- 
lar en alguna manera la fuerza del cristianismo aun entre la violencia de sus perseguidores! A esta reunion 
de nobleza y barbarie, de santidad y delito dió el pintor el lugar preferente, y á su contemplacion el se- 
gundo término, donde se vé reunido el pueblo atraido por aquella novedad. Asi tenemos completa esta be- 
lla composicion, de dibujo natural, correcto y sabio, animada con un colorido tan jugoso, brillante y ver- 
dadero, que nada deja que desear comparado con la naturaleza, Elogiar el claro oscuro de este cuadro se- 
ria esplicar el alma por partes materiales, ó equivaldria á decir que Ribera poseia el don de conmover por 
el efecto de las sombras y la energía y atrevimiento de su pincel fantástico; verdad ni ignorada ni contra- 
decida hasta ahora. 

El cuerpo del martir, bañado de brillante luz, triunfa completamente de los objetos que le circuyen. 
La vestidura encarnada del sayon de la derecha, las de los otros dos del lado opuesto, una verdosa, y Otra 
de un color entre ceniza y amarillento sucio rebajado, y las dos columnas truncadas que sirven de fondo á 
algunas cabezas de soldados jóvenes armados de lanzas, forman un conjunto sombrío y robusto, y final- 
mente toda la escena reunida contrasta maravillosamente con el celage puro y alegre del campo abierto. 

Está en lienzo en el Real Museo: tiene de alto 8 pies y 4 pulgadas, y de ancho 8 pies y 4 pulgadas. 


Pedro de Madrazo. 
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CEXXXITT 


VISTA INTERIOR DE UNA IGLESIA, 


POR P. NEEFES. 





EA este cuadrito apaisado nos ofrece Petter Neeffs la vista interior de una iglesia gótica grande y sun- 
tuosa, en la que á la nave principal y capillas colaterales se sube desde el vestíbulo por algunos escalones. 
Vese el altar mayor á lo lejos en perspectiva por entre unos arcos, que sostienen una barandilla. En los 
postes se notan algunas lápidas. Para animar la escena figura una señora con manguito en ademan de ir á 
salir, á quien alumbran dos jovenzuelos, y sigue grave acompañamiento de dueñas. Mas allá se divisan otros 
dos grupos. 

La a es de buen efecto, la perspectiva está bien entendida, obsérvase delicadeza y primor en las 
lineas , y un todo muy concluido y agradable. 


Es una tabla del tamaño de la estampa, que se halla en el Real Museo. 


José Musso 
y Valiente. 
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CEXXXIV 


SAN PEDRO APOSTOL. 


POR RIBERA. 





HN media figura pertenece al apostolado ó coleccion de los doce Apóstoles del Españoleto, en la cual, 


segun costumbre, se distingue cada Apóstol por un símbolo particular. La llave caracteriza al Príncipe de 
todos ellos por la alusion á las palabras del Señor: 4 tí daré las llaves del reino de los cielos. Figúrase -. 
anciano y calyo por convenio tácito y general entre los pintores. Aquí el Españoleto le vistió con manto 
amarillo perfectamente plegado, y le espresó con tintas robustas, mucha verdad y pincel franco y pastoso. 
Es todo lo que daba de sí el asunto, si ya no viene luego otro artista mas aficionado al sistema de los grie- 
gos, é inventa para las cabezas de los anunciadores del Evangelio una expresion particular, que denote su 
mision divina, y por ella el DE IEATO! del hombre, dotado de razon y de libre albedrio en su anti- 
gua dignidad. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 2 pies y 8 pulgadas, ancho 2 pies y 3 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
























Y. Ribera! Ma 2 puta j - 
S: PEDRO APOSTO IL 


107 a, S 2 GA Li, Y 2 
Cel curalro origitad CALC 20 E es € Luctco det AED 


É 


AÑ 
y 


RE PA 


Guti al R 








3 





cl Y 6 16 vd 06 06 00 6% 
LETS e A 


CLXXXV 


FIESTA DE UN LUGAR EN FLANDES, 


POR D. TENIERS. 


INE un instrumento, triscar y danzar con las que pasen de los 15 y no lleguen á los 30, y ante todo 
matar el hambre y apagar la sed con vino ó con cerbeza, confesará todo hombre cuerdo que debe preferirse 
á la mania del conquistador, que va á romper la cabeza al vecino por ganar un palmo de tierra. Asi lo cono- 
ció el famoso Teniers, gran filósofo, como todo el mundo sabe; y para convencer á los incrédulos nos lleva 
á ese hermoso pais de su tierra en compañía de dos damas y dos galanes, que suspenden la partida de caza 
á que segun denotan dos galgos atraillados y conducidos por un mocito, eran aficionados, para presenciar 
una fiesta popular, patriótica, solemne, estrepitosa, bulliciosa, donde por todas partes reina la alegria Se 
olvidan los enojosos cuidados. Vé ahí, caro espectador, un grupo de cuatro rústicos personages, uno de los 
cuales se rindió al sueño sobre una cuba, (¿qué mejor almohada?) otro sentado en vasija análoga (¿ qué me- 
jor asiento ?) brinda y fuma, y los otros dos tampoco se descuidan. Algo mas allá ves una rueda de seis, ya- 
rones y hembras por mitad, que bailan con gran contento. Repara entre otras en esa mozona frescota y ro- 
lliza, con cuyas prendas habrás de contentarte, si echas de menos el fuego, la esbelteza, el salero de mis que- 
ridas sevillanas. (¡Oh , muchachas de ojos negros, cuanto mejores sois cada una de vosotras que toda Flandes!) 
Hace música al susodicho grupo una gaita diestramente tocada (ya se sabe lo de aurís bataya) por otro , que 
se encaramó sobre un tonel (no escasea la báquica artillería) ; y cerca del mismo charlan otros entretanto contan- 
do aventuras de su mocedad, Toda esta gente goza la sombra de un copudo árbol: pero mejor lo entienden 
los que mas acá sentados alrededor de una mesa alternan las tajadas con los tragos. Y si estos producen ó no 
su efecto, dígalo el que vuelto á nosotros de espaldas estiende el brazo para ceñir con él á la que tiene al lado. 
(¡ Hombre, que hay muchos delante!) Igual operacion (de comer y beber quiero decir) se ejecuta debajo de 
un cobertizo, avenida propia de la cabaña, donde sin duda se prepara el convite, y de cuya ventana sale un 
gallardete , indicio tal vez de que se celebra alguna solemnidad. La arboleda se estiende á lo léjos, divisán- 
dose tambien edificios , una ú otra persona y algun ganadillo. Por consiguiente todo esto pasa al aire libre, y 

a lo significa la luz, que segun costumbre, es argentina y está esparcida del modo conveniente al campo 
abierto, y alterna con sombras trasparentes, mas Ó menos fuertes, segun la distancia de los bellos grupos de 
esta rica composicion. ¿ Diremos ahora que el dibujo es natural, el colorido brillante y verdadero, el toque 
fluido, repitiendo lo que tantas veces hemos dicho de este autor? Lo ed e que hacer es alo de 
la leccion alegrándose todo lo posible: y una higa para quien intente enturbiar la risa con especies melancólicas, 


Está en cobre en el Real Museo: alto 2 pies y 6 pulgadas, ancho 3 pies y 1 pulgada. 


José Musso 
y Valiente. * 
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CEXXXVI 


EL CGRUCIFIJO 


V) 


POR VELAZQUEZ. 





p endiente de la cruz el Redentor del mundo ha dado ya la vida, á cuyo precio compró la eterna de los 
escogidos: la frente herida con las espinas, las manos y los pies atravesados con clavos, el costado abierto 
con la lanza despide la sangre, que lava las culpas de los hijos de Adan. Tal es el asunto de este cuadro, en 
el cual figuró Velazquez al Señor crucificado con cuatro clavos, y no con tres como de ordinario se pone; en 
lo cual, fuera de ser lo mas natural, siguió la opinion mas probable, pues tiene entre otros de su parte á 
S. Ireneo, que vivió en tiempos muy cercanos á los Apóstoles. Espresa bien el efecto de los clavos en las 
manos; pero se olvidó de que en los pies debian estar separados los índices de los pulgares. Esceptuando 
este ligero descuido, el cuadro, puesto que de una sola figura, es de los mejores que salieron del estudio 
del autor. Naturalidad y correccion en el dibujo; nobleza y magestad en el semblante á pesar de mostrarse 
cadáver, y derribada la cabeza sobre el pecho, admirable efecto de claro oscuro, sin que el fondo tenebroso 
produzca dureza respecto del cuerpo, por la inteligencia y acierto con que está todo manejado: vé ahí lo que 
á primera visla descubrirá el espectador. El pincel es tan franco cuanto suave y fluido: compite la fuerza 
con la delicadeza: las medias tintas son muy limpias, y la luz se degrada perfectamente desde el pecho hasta 
los dedos de los pies ; hay mucho empaste y en el conjunto mucha armonia. Cuadro en fin de tanta verdad, 
que no parece pintado con colores artificiales. Le hizo Velazquez para las monjas de S. Plácido de Madrid, y 
habiendo pasado mas adelante á poder de los Excelentísimos Duques de S. Fernando, estos le regalaron al 
Sr. Rey Padre D. Fernando VII. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto y pies, ancho 6 pies. 


José Musso 
y Valiente. 
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CLXXXVII 


PERSPECTIVA INTERIOR DE UN TEMPLO GÓTICO, 


POR PETTER NEEFES. 


(e aqui Petter Neeffs, segun su costumbre, á una iglesia gótica de tres naves magnífica, la cual 
como todas las de su especie nos traslada á los siglos medios y principalmente á la edad en que empezando 
á caducar el feudalismo se sembraron las primeras semillas de la libertad en las naciones modernas. En aque- 
llos tiempos, desentendiéndose insignes maestros de las reglas de Vitruvio, alzaron en honor del Altísimo tem- 
plos, que por la osadia de su ejecucion sorprenden al espectador, por la delicadeza del trabajo le causan ad- 
miracion, por su aspecto magestuoso y hasta por su estudiada obscuridad le infunden respeto. El viajero que 
deseoso de observar monumentos antiguos entra por ventura en una Catedral del siglo XII 6 XIV, parece 
escuchar una voz que le dice: ¿A qué buscas aqui el Júpiter de Fidias ó la Venus de Praxiteles, el Par- 
tenon ó la Rotunda, y menos los templos de Tentiris? Si esas imágenes te indican que ya se levantó la 
Cruz del Hombre-Dios como trofeo sobre los despojos de la idolatria; las desusadas formas de este edificio 
te demuestran que Egipto solo es ya vana sombra; que Grecia y Roma murieron; que pueblos desconoci- 
dos de Pericles y Augusto se sentaron sobre las ruinas de los antiguos imperios y erigieron tronos sobre 
los escombros de los que ocuparon los Césares... Pero dejemos á un lado reflexiones, que tal vez solo ser- 
virán para que un crítico ceñudo diga que nos volvemos románticos , y que podrán amplificar, si gustan 
los ingeniosos Editores del Artista; y contentémonos con decir que aqui se vé en primer término un grupo 
de dos personages de forma, vestidos de negro hablando con un clérigo puesto de roquete , acompañados de 
dos niños; que junto al poste se halla una Señora; que no léjos van corriendo dos perros; y que mas á la 
derecha hay un cojo en ademan de ir á salir. A lo léjos á diversas distancias se divisan altares, retablos y 
figuras Ó personas en varias actitudes, de las cuales solo designarémos la de un Sacerdote, que en una Capi- 
lla está diciendo Misa, Es cuadro precioso por el primor del pincel y delicadeza de las tintas: las figuras muy 
bien dibujadas y pintadas parecen de Teniers. 

Está en tabla en el Real Museo, y es del tamaño de la estampa. 


José Musso 
y Valiente. 














O o 109 aora 






IPR 1) ss e e INTA 21? PPIOO ONPIUZ, IAASD AAA DIO so porno OM AO 
- 2 


ILLN VALLOTASUId O 








MELO 





HO] 


ea bp y Enepyy o 7 > 210/ phones 















* 








6 e 
dodadadad 00 UU DUO UU IDU DU 1 Ie 


CLXXX VII 


EL PARAISO TERRENAL, 


POR JUAN BREUGHEL. 





J uan Breughel, hijo de Pedro, fue natural de Bruselas, donde vió la luz en it Por haber quedado 
huérfano muy niño, le educó su abuela, viuda de Pedro yan-Aelst. Aprendió á pintar al temple y despues 
con Pedro Coekindt al oleo. Fue á Colonia, y se ocupó en pintar flores y frutas; y habiendo cobrado mucha 
fama, se dirigió á Italia, y se dedicó al paisage con estraordinaria aficion. Volvió á su patria, y prosiguió tra- 
bajando sin cesar en su arte, haciendo los fondos de Rubens y las figuras de Steenwick. Sus numerosas 
obras le atrajeron muchas riquezas, de que disfrutó viviendo con magnificencia. En invierno solia usar de 
terciopelo, y de ahí fue apellidado Breughel de velour (de velludo ó terciopelo). No se sabe el año de su muer- 
te, puesto que Mr, Felibien dice fue el de 1642. 

Animaba Breughel sus paises con árboles, frutas, flores, animales y figuras humanas. De todo se vé en 
esta lámina de cobre, una de las mas lindas que salieron de su pincel. Representa el Paraiso terrenal, don- 
de á lo lejos se ven Adan y Eva comiendo de la fruta prohibida. Junto á uno de los cuatro rios descuella 


un árbol frondoso, en cuyas ramas posan mil géneros de aves. En medio de los rosales y árboles cargados 


de fruta vagan diversos animales, entre los cuales llaman la atencion un bellísimo caballo blanco y dos pan- 


teras jugando. Nadan en el rio los cisnes, entretiénense por el lado opuesto algunos cuadrúpedos: todo es 
amenidad y frescura. Los árboles son hermosos : échase de ver la prolijidad del autor en cada uno de los 
objetos: hay jugo y delicadeza en las tintas, que no pecan en azuladas como las de otros cuadros suyos. 


Es tambien muy gracioso el desden de la pantera hembra á las caricias del macho. 


Está en el Real Museo pintado en cobre: alto 2 pies, ancho 3 pies y 2 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CEXXXIX 


APARICION DE S. PEDRO APOSTOL 
A S. PEDRO NOLASCO, 


POR ZURBARAN. 


E, el número CLXXII de esta coleccion se publicó un cuadro del pintor de la escuela Sevillana Zurba- 
rán , que representaba una vision de S. Pedro Nolasco, y en el testo se dió noticia del autor y de la obra con 
mucho acierto por el jóven D. Pedro Madrazo, heredero de su padre en el fino gusto y conocimientos artísti- 
cos, y del dios Apolo en la lira para componer versos, que acreditan su estro poético. Ahora se da á luz otro 
cuadro, compañero del anterior y de la misma mano; ambos parte de la coleccion que figuraba los hechos 
mas notables del Santo, fundador del orden de nuestra Señora de la Merced. Contiene la presente obra otra 
aparicion, en la cual $. paid Nolasco arrodillado, con las manos levantadas al cielo, vé en un éxtasis á su 
patrono S. Pedro Apóstol entre resplandores de gloria, crucificado cabeza abajo, esto es, en la manera que 
fue martirizado. La composicion espresa muy bien el asunto: el dibujo es correcto, y el partido de pliegues 
en el hábito bello y natural, prenda ciertamente en que sobresalia el artista. La tranquilidad del santo reli- 
gioso está bien representada: no se advierte el delirio de una acalorada imaginacion, sino la contemplacion 
de un alma piadosa. Es de alabar el colorido, y muy propio de quien pertenece á una escuela, que estudió 
no poco esta preciosa parte de la pintura. Reina en todo mucha armonia; hay fuerza en el claro oscuro y 
hermosura en la ejecucion. Resaltan las carnes del Apóstol no solo por haber rebajado el pintor diestramen- 
te la luz dorada que le circunda sino tambien por el lienzo blanco que le ciñe. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 6 pies y 4 pulgadas, ancho 7 pies y 11 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXC 


LA SANTISIMA TRINIDAD, 


POR RIBERA. 





(An no es posible sujetar á los sentidos los objetos espirituales, ha sido necesario inventar símbolos 
para representarlos. No deja esto de ofrecer dificultades por no hallarse analogia entre formas tan opuestas: 
pero crece sobremanera cuando se ha querido retratar la esencia divina, por esceder infinito los límites de 
la comprehension humana. Con todo eso habiéndose dignado el Eterno mostrarse bajo ciertas figuras en las 
sagradas letras, á ellas han apelado luego los artistas para dar á entender como por medio de un velo el 

ensamiento que concibieron. Así la primera Persona ó el Padre, principio de las otras dos, y á la cual se 
atribuye el poder, se suele figurar á modo de un anciano respetable, coincidiendo con la espresion de Da- 
niel, que le llama el 4nciano de los dias para significar que es anterior al tiempo. La segunda 6 el Hijo pue- 
de muy bien espresarse humanamente por haber unido á sí nuestra naturaleza en la Encarnacion. En fin la 
tercera ó el Espíritu Santo habiendo descendido sobre nuestro Señor Jesucristo en el bautismo bajo la espe- 
cie ó apariencia de paloma, se designa en pintura bajo esta misma señal. Y unidas las tres en un grupo, de- 
notan la Santísima Trinidad. No cabe en esto mas ni menos; y asi el artista nada tiene que inventar sino en 
los accesorios. Veamos pues lo que al pintar este misterio puso de su parte en el presente cuadro el Es- 
pañoleto. 

El Padre Eterno, vestido con túnica azul oscura, y manto de color rojo claro acarminado y en lo interior 
de seda cambiante dominando la tinta morada, sostiene en su regazo al Hijo muerto, coronado de espinas 
y llagado, víctima de propiciacion por los pecados del mundo. De su seno procede la misteriosa paloma; y 
sobre su cabeza se vé el triángulo equilátero que indica la Trinidad de Personas iguales en una sola sus- 
tancia. Hállase en el centro de su gloria, á la cual dió el artista color dorado; y en su presencia se humi- 
llan los ángeles, de los cuales algunos sostienen la sábana con que fue envuelto el cuerpo del Señor. 

La cabeza del Padre tiene gravedad y la del Hijo nobleza; el dibujo es correcto, el colorido bello, el 
claro-oscuro, segun costumbre del autor, de grande efecto, el pincel franco y empastado: obra que me- 
rece estudiarse y que debe contarse entre las mas apreciables del setabiense Ribera. 

Está en lienzo en el Real Museo: alto 8 pies, ancho 6 pies y 5 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXCI 


PAIS CON DIANA Y ACTEON, 


POR CORNELIO POELEMBURGO. 





(Ma Poelemburgo nació en Utrec en 1586, y comenzó á pintar bajo la direccion de Abraham 
Bloemaert. Pasó despues á Italia con el fin de perfeccionarse , y allí cobró tanta aficion á Rafael cuanta 
habia tenido antes á la manera de Elzheimer. Dióse á conocer en Roma de suerte que los cardenales gus- 
taban de verle pintar, y le encargaron cuadritos para sus gabinetes. Luego se dirigió á Florencia, donde 
pintó asimismo algunas obras para el Gran Duque de Toscana, de quien fue muy agasajado. Con mucho 
sentimiento dejó á Italia para volver á su tierra, y fue muy bien recibido de sus paisanos. No contribuyó 
poco á su fama haberse hospedado en su casa cuando viajó á Flandes el célebre Rubens, y haber traba- 
jado para adornar el estudio de este insigne artista. Llamóle á su Corte el Rey de Inglaterra Carlos 1 y 
quiso emplearle en su servicio; á pesar de lo cual, y de pagarle muy bien su trabajo , el amor al suelo 


nativo no permitió al artista aceptar tan generosas ofertas , y se restituyó á su patria. Murió en 1660, á 
los 7% años de su edad. 

No hay que hablar del colorido de Poelemburgo, porque hemos dicho mas de una vez que todos los 
pintores flamencos y holandeses se distinguen por la belleza de él ; y como este autor gustaba en particu- 
lar de pintar mugeres, la blancura de las de aquella region contribuia á darle mas realce por este lado. 
Su pincel era suave y ligero, todo en él da indicios de poco trabajo y mucha vagueza, tenia morbidez y na- 
turalidad en su estilo, escogia lontananzas agradables, entendia bien el claro-oscuro, distribuia las partes 
en masas grandes, sosteniendo los fondos la armonía total. Estas prendas hacen que se le disimule la incor- 
reccion del dibujo, en lo cual á la verdad no parece estudió mucho á Rafael. Hizo un buen número de 
obras, entre las cuales se hallan paisagitos con figuras agenas. Grabó tambien al agua fuerte con habilidad. 

Los dotes de que hemos hablado, el empaste, la conclusion , el buen efecto de claro-oscuro, con mejor 
dibujo en las figuras, que á la verdad estan bien pintadas , resplandecen en el cuadrito que ahora se da á la 
estampa. Es un paisage hermoseado por la accion que en él supone. Fórmanle multitud de peñascos inter- 
rumpidos por árboles y otras plantas, una cascada que abriéndose camino se precipita entre ellos y da ori- 
gen á un rio en el fin de su descenso, campiña montuosa hácia la derecha, en la que se descubren á lo 
lejos algunas casas y muchos bosques. Gozan de las cristalinas aguas Diana y sus ninfas, bañándose muy 
á su placer; pero este se convierte en enojo al divisar por la sierra al desdichado Acteon , que las sorprende 
en aquel acto. Las tímidas compañeras del númen corren á esconderse; mas la diosa mira indignada al atre- 
vido cazador, estiende contra él mismo el brazo derecho, y le castiga transformándole en ciervo, descubrién- 
dose al momento las señales de tal en su cabeza. 

Está en el Real Museo pintado en cobre: alto 1 pie y 7 pulgadas, ancho 2 pies. 


José Musso 
y Valiente. 
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CXCII 


SALIDA DE LUIS XIV A CAMPANA. 


POR ANTONIO FRANCISCO VAN=-DER=—MEULEN. 





INTES Antonio Francisco van-der-Meulen en Bruselas, año de 1634, de padres ricos y dotados de buen 
gusto, que notando la inclinacion del hijo á la pintura, le pusieron bajo la direccion de Pedro Snayers. Ade- 
lantó de suerte que sus primeros ensayos pasaron ya por buenos cuadros, advirtiéndose desde luego en él 
cierta fluidez y ligereza, y se perfeccionó en breve no solo por su buena disposicion , sino tambien por su 
grande aplicacion y estudio. Habiendo visto el célebre Ministro frances Colbert algunas obras suyas, le en- 


comendó otras, y por consejo de Le-Brun se le convidó á pasar á la Capital de Francia. Alli le dieron buen 


alojamiento y una pension de dos mil libras, y de orden de Luis XIV y á costa del erario, siguió á este 
Monarca en sus campañas. Casó, ya viudo, con la sobrina de Le-Brun, que se hizo muy amigo del Flamen- 
co, y murió en París en 1690, de 56 años de edad, dejando tres hijos, un varon y dos hembras. Pintó 


las victorias de Luis XIV en cuadritos pequeños, dibujando empero con exactitud campamentos , ataques, 


batallas, marchas y aun los lugares, pueblos, sitios y tomas de plazas. 
Uno de estos cuadros es el presente, que figura la salida del Rey á campaña con gran comitiva, y en 


el cual se vé todo dibujado con mucha correccion, y distribuido en bellos grupos. Luis XIV viaja en una 


carroza magnífica tirada de caballos blancos; y delante, detras, y á los lados se vé multitud de personas á 


pie, á caballo y en coches. Nótanse tambien diferentes carros siguiendo varias direcciones en pais muy po- 


blado de árboles, que ofrece á lo lejos montañas. El colorido es fresco, rico, variado; el partido de claro- 


oscuro grandioso, bien entendido y muy agradable. 
Está en lienzo en el Real Museo: alto 2 pies y 3 pulgadas, ancho 2 pies y 11 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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CX CHI 


RETRATO A CABALLO DEL EMPERADOR CARLOS V, 


POR EL TIZIANO. 


Todo es oscuridad y confusion. Bajo el cielo nubloso y pintoresco de una tarde de otoño á la caida 
del Sol, por entre árboles robustos y lozanos apenas iluminados por la refraccion de la rojiza luz en las nu- 
bes, y movidos al soplo de la brisa, parece escucharse el compasado y sonoro galope de un poderoso corcel de 
batalla que trae sobre sus lomos á un arrogante aventurero. Despide la armadura del ginete incrustada con 
delicados adornos de finísimo oro, reflejos fugaces y purpurinos, se mece blandamente sobre su yelmo un 
pomposo plumage carmesí, cubren sus piernas desde el pie hasta el muslo ricas calzas de polvo de grana, y 
empuña con la diestra una larga y robusta lanza. 


«Helo helo por dó viene 
el Infante vengador, 
caballero á la gineta 
en caballo corredor. » 


Aproxímase el andante caballero , mueve el orgulloso troton el rojo martinete de su frontal, sacude al im- 
pulso de la cabeza las borlas del recamado jaez que resalta sobre su piel oscura, y hace al ginete balancearse 
en los brillantes estribos que le sostienen. Relumbra en su peto el vellon de oro: el caos desaparece, distín- 
guense sus facciones... ¡Era una ilusion!: el que antes fue un aventurero es un príncipe aleman; el Rey 
D. Cárlos I de España! pero no el hijo de Felipe el Hermoso, sino el hijo del pincel de Tiziano. 

Porque en realidad el primer aspecto de este cuadro es poético y sombrío. Es la imagen de la caballería 
envuelta en tinieblas como la concibe en nuestro siglo el pensamiento. Pal vez con haberse esta obra enne- 
grecido demasiado haya perdido alguna armonia; aun mas, alguna belleza: pero este barniz de los años le 
ha dado un velo venerando y solemne, y parece que la mágia de la oscuridad en que se halla envuelta la 
aleja de nuestra edad á la de los Cisneros y Padillas; á su edad propia. Como si la mano de los siglos la 
hubiera hundido en la sombra de lo pasado. 

Revela este cuadro toda la bizarria del Siglo XVI; sus galanas costumbres, el valor de las armas tal vez 
antepuestas al genio de aquella época, la cultura de aquellos varones, los trages de los mismos. La lanza 
que mantiene el Príncipe en su diestra es á nuestro entender un emblema nada equívoco de su nombre de 
Batallador. 

La composicion es bellísima : sirve de fondo al retrato al mismo tiempo que de contraste, un paisage, 
donde se vé á lo lejos un grupo de frondosos árboles. Su dibujo es bello: el colorido natural y rico, tanto 
- en la figura como en todos los accesorios; y la ejecucion del pincel ya franca, ya delicada, ya golpeada, ca- 
racteriza de una manera sorprendente la naturaleza de los diversos objetos, sedas, acero, pluma, paisage, 


que adornan esta admirable produccion del Tiziano. 
Asi el Ridolfi como los demas escritores que han ilustrado las obras de este famoso artista hacen mencion 





ad de Bolonia, donde fue recibido en una esposicion 
habitantes, durante la permanencia del Príncipe en 
Y es probable que fuera retocado por el mismo 
a edad asaz avanzada para 


de este precioso retrato, ejecutado al parecer en la ciud 
particular con grande júbilo y admiracion de todos sus 
dicha ciudad al ceñir sus sienes con la corona de Emperador. 
Tiziano en otra época muy posterior; porque las facciones del Monarca indican un 
la que tenia en su coronacion. ' 
De los varios retratos que dejó el Vecelli del mismo personage, este es sin disputa en el que mas alar- 
de hizo de su don de componer, y en el que supo inspirarse mas del trage de aquella época caballeresca, 
El caballo corre á su antojo por aquel dilatado campo que no parece oponerle obstáculo alguno á sus libres 
movimientos, y el ginete so el amparo del honor y de su cetro revela en su gallarda apostura toda la noble- 
za de su sangre azul. 


ro) ON 
Este cuadro fue ejecutado por encargo del mismo Cárlos 1 y desde entonces existió constantemente en 


el Real Palacio de España, de donde se trasladó á nuestro espacioso Museo; y en él permanece ahora como 
uno de los mas preciosos ornatos de la escuela Italiana. 
Tiene de alto 12 pies y 6 pulgadas, de ancho 1o pies. 


Pedro de Madrazo. 
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CXCIV 


LOS NINOS, 


POR JUAN ANTONIO ESCALANTE. 


J uan Antonio Escalante, natural de Córdoba, vió la luz pública en 1630. Enviado despues á Madrid 
por sus padres aprendió la pintura con Francisco Rizi, bajo cuya direccion copió los cuadros de Palacio, afi- 
cionándose á la manera del Tintoreto; y adelantó en el arte de modo que antes de cumplir los 24 de su edad, 
hizo los cuadros de la vida de S. Gerardo que se colocaron en el cláustro de Carmelitas calzados de Madrid. 
Estas obras y otras que ejecutó mas adelante, le dieron fama; y aunque á la verdad inferior al que se propu- 
so imitar, hubiera sin duda figurado con mas nombradia , si al llegar á los 4o años, y poco despues de haber 
ayudado á su maestro en pintar el monumento de la catedral de Toledo no hubiera atajado la muerte sus 
progresos. Falleció en esta Corte y en ella estaban no ha muchos años las mas de las obras que salieron de 
su mano. 

Muestra de su habilidad es el presente cuadro, que con bello colorido, pincel franco, mucha armonia y 
gran partido del claro oscuro presenta un grupo precioso de dos niños, asunto tratado tambien por Murillo. 
Jesus y S. Juan aun en la infancia, reunidos en un aposento, sentados aquel en un cojin y este á su lado, 
contemplan el misterio de la redencion significado por un cordero puesto entre ambos. Distinguen al niño 
Dios los rayos de gloria y la accion de asir la cruz plantada sobre la cima del mundo; si ya no los conoce el 
espectador al mirar al Precusor reflexivo y absorto en la meditacion de cosas superiores á la capacidad humana, 
y al Verbo penetrando de una ojeada la profundidad de los secretos divinos y mostrando en el semblante 
que en su persona se consumará el sacrificio que ha de sustituir la realidad á la figura. Debajo de una venta- 
na cerca de S. Juan hay un canastillo de frutas entre las cuales descuella tambien la cruz con el lema: Ecce 
agnus Del, 

Los años adelente agrupó Murillo asimismo los Niños en otro cuadro que ya se ha publicado en la pre- 
sente coleccion, y el espectador cotejándolos ambos observará mas bien los dotes que caracterizan á cada uno. 
Yo me limitaré á decir que prescindiendo del colorido , pues con Murillo no puede compararse ningun otro 
español, el Cordobés atendió al fin para que los niños habian nacido y no otra cosa; el Sevillano consideró 
que eran niños, pero superiores á los demas, y en cuyo destino debia tomar parte todo el cielo. 

Este cuadro está en lienzo en el Real Museo: alto 2 pies y 11 pulgadas, ancho 4 pies y 4 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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 CXCV 


VISTA DE UNA CATEDRAL. 


POR P. NEEFS. 





S, los arcos apuntados, las filas de santos en repisas , las labores afiligranadas indican en este templo 
el género gótico , el caracter de las columnas se aparta algun tanto de él, porque ni constan de haceci- 
llos, ni tienen la esbelteza que se advierte en las mejores construcciones de este orden. Con todo eso el 
aspecto es grandioso y magnífico : la iglesia es preciosa y cual corresponde á una catedral : contiene varios 
altares, en los cuales arden luces en honor de las imágenes que en ellos se veneran; yese tambien el 
órgano y el púlpito con su tornavoz. En el altar lateral mas próximo está un sacerdote diciendo Misa y 
la oyen un grupo de gentes con devocion. Otras ya arrodilladas, ya sentadas hacen oracion por varias 
partes : algunas entran ó salen; dos de las últimas dan limosna á unos pobres que se hallan inmediatos 
á la puerta. Todos los grupos, que se conoce son de mano de Breughel, estan bien imaginados y dis- 
tribuidos y delicadamente ejecutados. El colorido del cuadro es bueno y de mucha verdad ; $e es ne- 
cesario decir que el claro-oscuro no produce tan buen efecto como en otras obras del autor, antes bien 
aqui parece frio y soso: defectillo que no priva á la presente del aprecio con que por las EOS pS 


das debe mirarse. 


Está en tabla en el Real Museo: alto 3 pies, ancho 2 pies y 7 pulgadas. 
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UXCVI 


LA DOLOROSA. 


POR LUIS DE MORALES. 


(Es vida y en muerte fue desgraciado este pintor, pues á pesar de su habilidad vivió pobre'y oscure- 
cido, y despues cayó en tanto olvido , que costó no poco trabajo al difunto Señor Cean averiguar que 
se llamó Luis y no Cristobal, como erradamente creyeron algunos, puesto que se ignora el dia y año en 
que nació, sabiéndose solo que fue en Badajoz á principios del siglo XVI, y se ignora tambien quiénes 
fueron sus maestros. "Puyo su residencia en su patria , escepto una dr temporada que trabajó en Madrid, 
y con este motivo le conoció Felipe II. Todos los asuntos que pintó fueron sagrados, y ó por esto ó por 
su buen pincel le apellidaron el Divino: casi todo lo que trabajó fue para Badajoz, donde nuevamente le 
vió el Rey al volver de Portugal en 1581. Entonces le dijo: Muy viejo estais, Morales. Respondió el 
anciano: «Sí, Señor , y muy pobre»; cuya respuesta le valió una pension de 300 ducados que le señaló 
Felipe, y que disfrutó hasta su muerte, ocurrida en 1586, siendo de edad muy avanzada. 

Dibujaba y pintaba con buen colorido, espresion y delicadeza ; y aun podemos decir prolijidad, pues 
concluye mucho los cuadros , esmerándose en los cabellos de las figuras. Todo esto se nota en el cuadrito 
que se da aqui por muestra de su ingenio. “Es solo media figura, pero muy concluida y de singular espre- 
sion. Representa la Dolorosa con las manos cruzadas, vestida con túnica cenicienta, toca blanca y manto 
azul. El fondo es oscuro. 

El trage de la Virgen á la verdad , si esceptuamos el manto , tendria que censurar, porque ni toca, ni 
mangas largas dobles usaban las hebréas; pero se habia hecho costumbre pintar asi 4 Nuestra Señora, y 
Morales hizo en esta parte lo que todos. En cambio de este defectillo admiremos la verdad con que se 
denota el intenso dolor de María, que en su ademan indica al mismo tiempo profunda resignación con 
tal afecto, que penetra el alma del espectador y le convida á meditar los altísimos misterios con que se 
obró la redencion del linage humano, 


Está en tabla en el Real Museo: alto 2 pies y 7 pulgadas , ancho 1 pie y 10 pulgadas. 
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LAS GUERRERAS. 


POR RIBERA. 





P.. mas que la fábula pregone sus amazonas y la historia sus heroinas, nadie me hará creer que el 
sexo hermoso, delicias de la otra mitad del linage humano, fue criado para empuñar la espada. Tam- 
poco la necesita, porque en sus ojos lleva arma mas segura para vencer cuando acomete. Con todo eso 
aqui el Españoleto cansado de figurar martirios y penitentes, nos ofrece dos buenas mozas , que en lu- 
gar de entretenerse con dos gallardos mancebos, embrazando escudo y echando mano á la espada, arre- 
meten una para otra, cae la una en el suelo y la contraria avanzando levanta el brazo y trata de pasarla 
el pecho. Este furibundo combate es una especie de duelo que ocurre en un palenque donde se ve un 
personage que sin duda es el juez de la contienda, y mas allá de la valla multitud de guerreros presencian- 
do el choque. Toda esta gente, puesto que el trage recuerde tiempos antiguos, no es romana, pero es en 
sumo grado romántica, y es lo que importa. 

En el cuadro notará el espectador el dibujo correcto, la buena composicion, el grupo bien concertado 
de las campeonas, la fluidez y pastosidad del pincel, y sobre todo el contraste en las masas de claro-os- 
curo, dote que caracteriza el estilo de nuestro Setabiense en su última manera. 


Está en lienzo en el Real Museo: alto 8 pies y 5 pulgadas, ancho 7 pies y 7 pulgadas. 


y Valiente. 
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EL COMBATE DE LOS CENTAUROS. 


POR RUBENS. 





Vea ahí otra hermósa composicion de Rubens formada de bellos grupos que constituyen uno principal, 
donde no sabemos que alabar con particularidad, si el buen dibujo , el colorido brillante y jugoso, el in- 
genioso partido de claro-oscuro en el que para el contraste se aprovecha la blancura de un mantel, ó si el 
brio y energía, la animada espresion de semblantes, el fuego y entusiasmo que por todas partes prende y 
levanta los ánimos. El asunto está sacado de la mitología, Piritoó convida para celebrar sus bodas con 
Hipodamia no solo á su íntimo amigo Teseo y á otros héroes , sino tambien á los centauros. En medio del 
convite Eurito, abrasado en amor y en vino, arrebata á Hipodamia, y á su ejemplo otros compañeros ro- 
ban las jóvenes que pueden. Teseo reconviniendo amargamente al autor del atentado, recobra á la novia, 
y de aqui se origina un combate encarnizado en que los héroes acabaron con los centauros. Rubens 
aprovecha el momento crítico en que Teseo y Eurito se disputan á Hipodamia, que hace los mayores es- 
fuerzos para ayudar á los de su libertador, no pudiendo servirle de nada su ama que cae en el suelo enre- 
dada entre las ropas. Dos héroes vuelan furiosos, uno con espada, otro con lanza , á favorecer á Teseo, y 
para defenderse de ellos previene la clava otro centauro , sujetando con la izquierda á otra joven, que tra- 
baja cuanto puede para desasirse del monstruo. Varios convidados huyen: á los combatientes enardece el 
furor, á los fugitivos domina el miedo, las robadas sienten los efectos de la desesperacion, todo es desorden 
y trastorno , derríbanse mesa y asientos, vuélcanse las frutas, viértese el vino: espectáculo sangriento el 
que momentos antes era delicioso banquete. Pasa todo esto junto á unos árboles plantados delante de un 
templo adornado de columnas en su fachada. El espectador podrá admirar las prendas del autor en esta 
produccion que tanto le honra, y ademas de lo espuesto le elogiará por la facilidad del toque, y la trans- 
parencia en las sombras de carnes y ropage. 
Está en lienzo en el Real Museo: alto 6 pies y 5 pulgadas, ancho 1o pies y 2 pulgadas. 


José Musso 
Z y Valiente. 
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